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La  acción  en  la  ciudad  de  Strassberg  (frontera  ruso 
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Derecha  é  izquierda  las  del  actor. 


Esta  obra  es  propiedad  da  su  autor,  y  nad'e  podrá,  sin  su  permiso, 
reimprimirla  ni  representarla  en  España  y  sus  posesiones  de  Ultra¬ 
mar,  ni  en  los  países  con  los  cuales  haya  celebrados  ó  se  celebren  en 
ade'ante  tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 
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propiedad. 
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ACTO  PRIMERO. 


Habitación  en  casa  del  Alcalde  de  Strassberg.  En  el  foro,  una  gran 
ventana  con  cristales,  que  ocupo  la  torcera  parte  del  frente,  con  ob¬ 
jeto  de  que  por  ella  se  vea  la  montaña,  con  practicables,  por  los  quo 
á  su  tiempo,  han  do  bajar  las  figuras.  Detrás  de  la  ventana  una  cerca 
de  madera,  de  metro  y  medio  de  altura  que  separe  la  casa  de  la  mon¬ 
taña,  formando  una  especio  de  galería  descubierta.  Á  la  derecha  de 
la  ventana  la  puerta  de  la  calle.  Dos  puertas  laterales  á  la  izquierda 
y  otras  dos  á  la  derecha.  Uea  mesa  con  recado  de  escribir  en  el  pri" 
mer  término  derecha  y  otra  mesa  grande  á  la  izquierda. 


ESCENA  PRIMERA. 

HOMBRES  y  MUJERES  DEL  PUEBLO. 

MÚSICA. 

Coro.  El  que  vive  eu  la  frontera 

nunca  puede,  cuando  hay  guerra, 
disfrutar  de  la  paz 
ni  el  placer  del  hogar. 

Los  que  pasan  la  frontera 
nos  maltratan  y  saquean 
con  atroz  crueldad, 
sin  temor,  ni  piedad. 

Si  el  invasor  es  el  francés 
hay  que  tener  gran  precaución, 
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PlSKOFF. 


Cono. 


porque  mosiú,  con  el  pardón, 
lo  que  busca  ya  lo  sé. 

Es  la  mujer  su  loco  afán, 
á  los  maridos  les  tiene  aversión 
y  su  placer  es  saquear 
al  infeliz  esposo  su  amor. 

De  Rusia,  en  fin,  hay  que  temer 
de  los  cosacos  la  brutalidad 
siempre  atroz  y  cruel. 

Es  nuestro  afán  la  calma  recobrar. 
El  Alcalde  salga  ya. 

Salga  aquí  sin  más  tardar, 
que  venimos  á  pedirle 
la  tranquilidad. 

(Piskcff  aparece  en  la  puerta  del  foro.) 

ESCENA  II. 

DICHOS  y  PlSKOFF. 

Callad,  callad, 
que  ya  está  aquí 
la  autoridad 
del  alguacil. 

Yo  soy,  como  es  sabido, 
el  hombre  que  lia  tenido, 
que  tiene  siempre  y  tal  vez  tendrá 
lo  que  no  quiso  tener  jamás; 
lo  que  no  quiere  ya  tolerar, 
lo  que  no  puede  sufrir, 
porque  yo  soy  el  alguacil. 

El  maniquí  de  la  ciudad, 

Piskoff  aquí,  Piskoff  allá, 
rompiéndome  el  bautismo 
y  siempre  estoy  lo  mismo. 

El  maniqui  de  la  ciudad. 

¡Piskoff  aquí,  Piskoff  allá! 


Hombres. 

Mujeres. 

Hombres. 

Mujeres. 

PlSKOFF. 


Rompiéndose  el  bautismo 
y  siempre  está  lo  mismo. 
Si  vas  tan  mal... 


Si  el  cargo  es  tal... 
Si  no  lo  dejas... 


¿Por  qué  te  quejas? 
De  mi  triste  situación 


vais  á  oir  la  realidad 
y  decidme,  sin  pasión, 
si  la  puedo  soportar. 

Yo  soy  guardián  de  la  alcaldía 
yo  soy  su  brazo  y  su  nariz, 
soy  además  de  policía, 
y  soy  Piskoff  el  infeliz. 

Yo  soy  también  el  pregonero, 
soy  sacristán,  soy  alguacil, 
soy  además  demandadero, 
y  soy  siempre  un  zascandil. 
De  la  alcaldesa  soy  doncella, 
y  de  sus  hijas  Rodrigón, 
y  si  el  alcalde  me  lo  ordena, 
de  coronilla  bailo  yo. 

Y  á  Piskoff,  sin  descansar, 
sin  comer  y  sin  dormir, 
le  marean  por  acá, 
le  maltratan  por  allí. 

(Remedando  distintas  voces.) 

Vamos,  Piskoff,  ¡por  Cristo! 
Listo,  listo. 

Anda,  Piskoff,  ven  pronto. 
Tonto,  tonto. 

Ven  por  aquí,  ven  por  acá, 
ven  al  punto  que  me  canso. 
Ganso,  ganso. 

Pillo,  bribón,  galopo. 

Topo,  topo. 

Chito,  Piskoff,  canalla. 


—  8  — 


Coro. 


Piskoff. 


Calla,  calla. 

Y  siempre  así,  y  simpre  igual, 
el  criado  y  maniquí 
soy  de  la  ciudad. 

Los  oficios  que  yo  tengo 
no  me  dan  para  comer, 
pues  con  ellos  no  mantengo 
doce  chicos  y  mujer. 

Yo  sé  escribir,  yo  sé  guisar, 
yo  soy  barbero  y  orador, 
yo  sé  coser,  yo  sé  bordar, 
yo  soy  cartero  y  aguador, 
soy  limpia  botas,  sacristán 
y  comadrón. 

Yo  soy  casado,  y  de  mi  esposa 
es  tan  feliz  la  condición, 
que  si  hubo  pesca  milagrosa, 
yo  tengo  pesca  del  mamón. 

No  gano  para  mantenerlos. 

¡Qué  triste  suerte  tengo  yo! 

¡Ay  qué  dolor! 

¡Ay  qué  infeliz! 

¡Pobre  Piskoff! 
(Remedándolo.)  ¡Ay  qué  dolor! 

¡Qué  llorón! 

¡Ay  qué  infeliz! 

¡Qué  gran  bribón! 
Alguacil,  galopín. 

¡Qué  trapalón! 

¡Ay  mísero  de  mí! 

¡Tanto  padecer!  ¡Tanta  desazón, 
sin  hallar  compasión! 

Pero...  (El  mísero  alguacil 
sabe  aprovechar  siempre  la  ocasión 
y  sacar  su  ración.) 

¡El  pueblo  cruel  no  escucha  mi  voz! 
¡Pobre  de  mí!  ¡Pobre  alguacil! 
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¡Has  de  ser  sin  remisión  un  infeliz! 

¡Qué  vida  te  espera  ta:i  triste,  Piskoff! 

¡Ay  Dios! 

Mujeres.  Basta,  Piskoff,  de  gemir  y  llorar. 

Cállate  ya,  que  yo  sé  la  verdad. 

Hombres.  No  charles  más.  No,  no. 

Mira  que  aquí  te  conoeen  muy  bien. 

No  digas  tanta  mentira  y  sandez, 
cállate  ya,  por  Dios. 

CJRO  GENERAL.  (Dirigiéndose  en  son  de  motín  á  la  puerta  primera  do  la 
derecha.) 

¡Salga  el  Alcalde,  que  estamos  aquí, 
y  es  su  deber  el  más  principal 
al  pueblo  atender,  que  viene  á  decir, 
con  justa  razón:  ¡Salir,  señor,  salir! 

Que  salga  usté 
sin  más  tardar. 

Que  saiga  el  Alcalde 
que  aquí  le  esperamos  ya. 


HABLADO. 

Piskoff.  ¡Silencio!  En  ausencias  y  enfermedades  del  señor  al¬ 
calde,  amo  y  dueño  de  Strassberg,  no  manda  nadie 
más  que  el  alguacil,  y  este  soy  yo.  Vamos  á  ver. 
¿Qué  queréis? 

Todos.  ¡Que  salga  el  Alcalde!  ¡Que  salga  el  Alcalde! 

Piskoff.  ¡Silencio!  El  señor  Alcalde  saldrá  cuando  quiera;  no 
cuando  se  os  antoje  á  vosotros. 

TODOS.  ¡Que  salga!  ¡Que  salga!  (El  Alcalde  aparece  en  la  primera 
puerta  de  la  derecha.) 

ESCENA  III. 

DICHOS  j  ol  ALCALDE. 

Alc.  ¡Qué  es  eso!  ¡Qué  significa  esta  insubordinación!  Vive 
Dios,  que  no  sé  cómo  he  podido  contenerme  al  oir 
vuestras  estúpidas  quejas. 
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Piskoff.  ¡Viva  el  señorAlcalde! 

Todos.  ¡Viva! 

Alc.  Bueno.  Eso  es  otra  cosa.  Perdono  por  esta  vez  el  de¬ 
sacato.  Pero  que  no  vuelva  á  repetirse,  porque  ya 
sabéis  de  lo  que  yo  soy  capaz. 

Piskoff.  ¡Viva  el  señor!... 

Alc.  (interrumpiéndole.)  Silencio,  señor  alguacil.  Vosotros 

tened  siempre  en  la  memoria  lo  que  voy  á  deciros  por 
última  vez,  Escuchad. 

MÚSICA. 

Alc.  Ni  sosiego,  ni  descanso, 

por  la  dicha  y  por  la  calma 
que  venís  á  reclamar. 

Ni  me  rindo,  ni  me  canso, 
porque  soy  en  cuerpo  y  alma 
vuestro  alcalde  popular. 

Mi  géuio  es  tan  profundo 
que  asombro  es  del  mundo; 
muy  bien  lo  conocéis, 
de  sobra  lo  sabéis. 

Que  yo  soy  un  portento, 
y  un  monstruo  de  talento 
es  proverbial. 

Mi  erudición 
no  tiene  igual. 

En  gobernar, 
yo  soy  sin  par. 

Mandando  yo, 
no  hay  ley,  ni  Dios. 

Gobierno  bien, 
muy  bien,  muy  bien. 

Alcalde  igual 
no  habrá  jamás, 
de  gran  valor 
lo  soy,  lo  soy. 
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En  mí,  ya  veis 
lo  que  teneis. 

Mientras  os  mande 
tan  sabio  alcalde, 
podéis  tener 
la  seguridad 
de  no  perder 
la  tranquilidad. 

No  más  sustos,  ni  temor; 
la  ciudad  de  Strassberg 
la  defiende  mi  valor, 
que  al  inglés,  ni  al  francés  temo  yo. 

En  el  pueblo  en  que  ha  nacido, 
donde  vió  la  luz  primera, 
donde  comenzó  á  laclar, 

Strassberg  agradecido, 
á  su  alcalde  le  debiera 
una  estátua  levantar. 

Ingratos  mis  paisanos, 
misérrimos  gusanos; 
decidme  qué  pensáis 
que  no  me  levantáis 
un  recuerdo  terrestre. 

Poniéndome  de  ecuestre 
en  la  ciudad, 
honrando  así 
mi  dignidad. 

En  gobernar 
yo  soy  sin  par. 

Mandando  yo 
no  hay  ley,  ni  Dios,  etc. 


HABLADO. 

Alc.  Ya  lo  sabéis.  Mientras  yo  sea  vuestro  Alcalde,  nada 
tiene  que  temer  la  vecindad.  Pero  es  necesario  que 
cuanto  yo  mande  se  obedezca  ciegamente,  por  dos  ra- 


zones:  primera,  porque  lo  mando  yo,  y  segunda,  por¬ 
que  al  que  se  resista  lo  ahorco.  ¡(Los  hombres  que  están 
detrás  del  Alcalde,  hacen  ademanes  de  disgusto  y  de  amenaza.) 

Piskoff.  ¡Viva  el!... 

Alc.  (interrumpiéndole.)  No,  no  hace  falta.  Ya  se  que  el  pue¬ 
blo  me  lo  agradece. 

Viviendo  como  vivimos  en  la  frontera,  tenemos  que 
sufrir  las  consecuencias  de  laguerra,  pero  afortunada¬ 
mente  para  vosotros,  teneis  un  Alcalde  que  sabe  cui¬ 
dar  de  vuestra  tranquilidad  y  de  vuestros  intereses. 
Cuando  las  tropas,  ya  sean  rusas  ó  francesas,  entren 
en  la  ciudad  y  pidan  dinero,  yo  me  sacrifico  por  mi 
pueblo;  vosotros  lo  entregáis  y  ellos  me  lo  agradecen. 
Si  alguna  vez  se  desmoralizan  los  soldados  y  alguno 
de  mis  convecinos  vé  atropellada  su  hacienda  ó  su  es¬ 
posa,  y  por  esta  causa  se  multiplica...  su  disgusto, 
aquí  estoy  yo  para  remediarlo. x  Al  que  tal  cosa  le 
ocurra,  que  acuda  á  mí...  (Y  lo  estrello.)  Es  nece¬ 
sario  portarse  bien  con  los  extrangeros  y  compla¬ 
cerles  en  todo  cuanto  deseen.  Si  piden  alojamiento,  yo 
debo  darles  vuestra  mejor  habitación;  si  tienen  ape¬ 
tito,  he  de  procurarles...  vuestras  mejores  provisiones; 
y  si  desean  dinero,  debo  ser  con.  ellos  generoso  dán¬ 
doles...  vuestra  bolsa.  Por  lo  demás,  aquí  estoy  yo. 
Tened  confianza  en  mi  valor  y  en  mi  talento  y  no  te¬ 
máis  ni  á  los  franceses  ni  á  los  rusos. 

Depositados  enmí  vuestros  bienes,  vuestra  confian¬ 
za  y  vuestro  honor,  vivid  tranquilos,  que  en  manos 
de  vuestro  Alcalde  todo  está  bien  seguro.  He  dicho. 

MÚSICA. 

Coro.  Muy  bien,  señor,  muy  bie^  está. 

Con  tal  razón  nos  convenció. 

No  más  temer,  no  más  temblar; 
con  su  saber  y  su  valor 
no  hay  que  tener  ningún  temor, 


de  la  invasión  nos  librará. 

La  calma  en  nuestros  pechos  vuelva  á  renacer 
que  ya  ni  al  ruso  temo,  ni  á  ningún  francés. 

(So  oyen  cornetas  dentro.) 

¡Cornetas,  qué  disgusto! 

No  cesa  nuestro  susto. 

Alc.  Las  cornetas  oigo  con  horror. 

Me  producen  siempre  gran  temblor. 

(Por  el  practicable  de  la  montaña  comienzan  á  bajar  un  grupo 
de  soldados  rusos  mandados  por  un  oficial  y  precedidos  de  dos 
coristas,  vestidas  con  igual  uniforme  que  los  soldados,  tocando, 
ó  figurando  que  tocan,  una  el  tambor  y  otra  el  pífano.) 
PlSKOFF.  (Por  ol  foro.) 

Son  los  rusos  que  han  llegado. 

Alc.  Dios  me  coja  confesado. 

Coro.  ¡Otra  vez  el  invasor, 

no  se  puede  soportar. 

¡No  señor!  ¡No  señor! 

El  gran  valor,  el  poder, 
la  razón  y  el  saber 
demostrar. 

ESCENA  IV. 

DICHOS,  OFICIAL  y  SOLDADOS  RUSOS. 

HABLADO. 

OFIGIAL.  (Por  el  foro  de  la  derecha.)  ¡Alto!  (Á  los  soldados.  Interro¬ 
gando  al  Coro.)  ¿El  señor  Alcalde? 

Alc.  Servidor  del  Czar  y  de  usted,  señor  Oficial. 

Oficial.  Está  bien.  Prepare  usted  en  el  acto  alojamiento  y  ra¬ 
ciones  para  quinientos  hombres. 

Alc.  En  el  acto,  señor  Oíicial.  (el  Alcaide  da  una  orden  á  Tis* 
koff  y  éste  se  va  por  el  foro  do  la  derecha.) 

Oficial,  (á  ios  soldados.)  ¡Por  la  derecha!  ¡Marchen!  (se  van  por 

«1  foro  de  la  derecha,  sin  subir  á  la  montaña.) 
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MÚSICA. 

Coro.  Del  saqueo  libradnos  ya, 

señor  Alcalde,  por  caridad. 

Alc.  No  sé  por  qué  temer; 

si  rusos  vienen 
no  se  temen, 

pues  nos  libran  del  francés 
que  no  entrará 
en  la  ciudad. 

Coro.  Muy  bien,  señor, 

muy  bien  está. 

Con  tal  razón 
nos  convenció. 

No  más  temer, 
no  más  temblor; 
con  su  saber 
y  su  valor 
no  hay  que  tener 
ningún  temor, 
de  la  invasión 
nos  librará. 

La  calma  en  nuestros  pechos 
vuelva  á  renacer, 
que  ya  ni  al  ruso  temo, 
ni  á  ningún  francés. 

(Vuelven  á  oirse  cornetas  dentro.) 

¡Cornetas!  ¡Más  disgustos! 

¡No  cesan  nuestros  sustos! 

Alc.  y  Coro.  ¡Señor,  libradnos,  por  piedad, 
de  tan  atroz  calamidad! 

Piskoff.  (Por  el  foro.)  Los  franceses  aquí  están. 

Alc.  (A  volverme  loco  van.) 

(Durante  el  coro  se  vé  bajar  por  la  montaña  á  un  grupo  <lc 
Soldados  franceses,  precedidos  do  un  Oficial  y  dos  cornetas,  que 
bajan  tocando.  Piskoff,  vuelvo  á  entrar  en  escena  por  el  foro  do 
la  derecha.) 


ESCENA  Y. 

DICHOS,  OFICIAL  y  SOLDADOS  FRANCESES. 

HABLADO. 


OFICIAL.  (Por  el  foro  de  la  derecha,  con  los  Soldados.)  ¡Alto!  (interro¬ 
gando  al  coro.  )  ¿El  Alcalde  de  Strassberg? 

Alc.  Servidor  del  gran  Napoleón  y  de  usted,  señor  Oficial. 
Oficial.  Para  mañana  al  amanecer  tendrá  usted  dispuestas 
trescientas  raciones  y  alojamiento  para  otros  tantos 
hombres. 

ALC.  Se  tendrán,  Señor  Oficial.  (Da  otra  orden  á  Pískoff,  y  este  s* 
va  por  el  foro  de  la  derecha.) 

Oficial,  (á  ios  soldados.)  ¡Por  la  derecha!  ¡Marchen!  (se  van  por 

el  foto  y  tampoco  suben  á  la  montaña.) 


MÚSICA. 

Coro.  Hoy  los  rusos  y  el  francés 

nos  saquean  de  una  vez. 

Alc,  No  sé  por  qué  al  francés 

ni  al  ruso  temen, 
pues  si  vienen, 
al  cosaco  ahuyentarán, 
y  no  entrará 
en  la  ciudad. 

(Se  ve  bajar  á  Piscoff  corriendo  por  la  montaña.) 

Coro.  No  más  sustos,  ni  temor. 

La  ciudad  de  Strassberg 
la  defiende  su  valor. 

Ni  al  inglés,  ni  a!  francés 
temo  yo. 

Pískoff.  (Por  el  foro.)  ¡Gran  Dios!  ¡Qué  horror! 

Coro.  ¿Qué  nueva  desventura 

nos  vienes  á  contar? 


PlSKOFF. 

Coro. 

PlSKOFF. 


Coro. 

Alc. 


PlSKOFF. 

Alc. 

PlSKOFF. 


Coro. 

PlSKOFF. 

Coro. 


¿Qué  ocurre?  di,  por  caridad. 

{Temblad!  jTemblad! 

¿Qué  males  nos  auguras? 

Grandes  males  que  temer, 
los  cosacos  van  á  entrar 
al  momento  en  Strassberg. 

De  su  pillaje, 
de  su  rapiña, 
sintió  el  ultraje 
ya  la  campiña. 

Aquí  vendrá,  sin  piedad, 
la  feroz  gavilla 
á  saquear,  á  robar, 
á  maltratar. 

De  su  pillaje, 
de  su  rapiña,  etc. 

Lo  que  contais. 

¿quién  os  contó? 

¿Quién  fué? 

(Guillermo  y  Carlos  bajan  muy  despacio  por  la  montaña,  y  se 
detienen  delante  de  la  ventana  para  que  puedan  ser  vistos  por 
el  público.) 

Un  extranjero. 

¿Quién  es  él? 

Un  capellán  de  regimiento, 
que  de  la  guerra  llegó  muy  mal. 
sufriendo  no  sé  qué  padecimiento, 
que,  por  Dios,  me  pidió  alojamiento 
pronto,  bueno  y  por  caridad, 
que  así  lo  exige  su  enfermedad. 

Tendremos  mil  disgustos 
si  ciertas  son  las  nuevas. 

Al  capellán  voy  á  buscar  al  punto,  (so  va  por  el  foro/; 

El  capellán  que  venga  aquí,  que  venga. 

Él  nos  contará  lo  que  ocurre,  la  verdad. 
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ESCENA  VI. 

DICHOS,  GUILLERMO  y  PISKOFF. 

Guillormo,  en  traje  do  oficial  prusiano,  cubiorto  con  un  balandrán  ne 
gro,  de  cura  militar,  y  sombrero  negro  á  la  Federica,  galonoado  con  cin 
ta  morada,  entra  por  el  foro  seguido  de  Piskoff. 

Coro.  (á  Guillermo.)  Hablad,  hablad. 

GlTLb.  (Bendiciéndoles.  Todos  se  quitan  el  sombrero.) 

Que  Dios  les  bendiga  como  yo. 

La  paz  de  esta  casa  guarde  Dios. 

Así  glorificado, 
bendito  el  Señor 
y  alabado. 

Así  glorificado, 
bendito  el  Señor 
y  alabado,  (se  cubr  en.) 

Diga  ya,  qué  sabe  usté. 

Qué  pasa,  qué  sucede. 

Os  contaré 
lo  que  yo  sé, 
lo  sucedido, 
lo  que  yo  he  visto 
voy  á  contar. 

Escuchad. 

Al  cruzar  la  Rusia  por  doquier 
¡cuánto  horror  y  estrago  contemplé! 

Las  ciudades  presas  de  las  llamas 
y  los  rusos  huyendo  de  su  hogar; 
los  franceses  muertos  de  hambre  y  frío 
y  la  guerra  sigue  sin  piedad. 

El  feroz  cosaco  en  todas  partes 
Es  peor  que  tempestad. 

El  cosaco  ya 
cerca  de  aquí  está. 


Coro. 

Alc. 

Guili., 
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Hay  que  procurar  que  á  su  invasión 
se  halle  la  ciudad 
en  seguridad 

de  su  inicua  y  fiera  condición. 

Coro.  El  cosaco  ya 

cerca  de  aquí  está,  etc. 

Guill.  Al  cruzar  la  Prusia  por  doquier, 

cuánta,  ¡Ay  Dios!  miseria  contemplé. 
Las  ciudades  llenas  de  invasores; 
los  prusianos  sin  casa  se  ven, 
los  franceses  dueños  son  de  todo 
y  la  Prusia  esclava  del  francés. 

El  feroz  cosaco  la  campTia 
tala  ya  y  vendrá  á  Strassberg. 

El  cosaco  ya 
cerca  de  aquí  está,  etc. 

Coro.  El  cosaco  ya 

cerca  de  aquí  está,  etc. 


HABLADO. 

Alc.  Á  su  casa  todo  el  mundo  á  preparar  el  botín  que  han 
de  llevarse  los  cosacos.  De  este  modo  podrá  evitar  la 
ciudad  el  saqueo. 


MÚSICA 

CORO.  (Marchándose  por  el  foro  derecha.) 

El  cosaco  ya 
cerca  de  aquí  está. 

Hay  que  procurar 
que  á  su  invasión 
se  halle  la  ciudad 
en  seguridad 

de  su  inicua  y  fiera  condición,  (se  van.) 


ESCENA  VII. 

% 

EL  ALCALDE,  GUILLERMO  y  PISKOEF . 

HABLADO. 

Alc.  Señor  capellán.  Yo  soy  el  Alcalde  de  esta  ciudad  de 
Strassberg. 

Guill.  Muy  señor  mío. 

Alc.  Y  señor  del  pueblo  entero. 

PlSKOFF.  (Asintiendo.)  Entero. 

Guill.  Perfectamente, 

Alc.  Perfectísimamente.  Así  gobierno  yo.  No  soy  un  al¬ 
calde  cualquiera.  No  soy  una  autoridad  vulgar.  No 
señor.  Yo  soy  único  en  la  clase,  de  talento  maravillo¬ 
so,  de  instrucción  vastísima,  de  sagacidad  inverosí¬ 
mil,  de  carácter  de  hierro  y  de  condiciones  diplomá¬ 
ticas  escepcionalísimas. 

PlSKOFF.  (Asintiendo.)  NalísimaS. 

Guill.  Doy  á  usted  la  enhorabuena. 

Alc.  Gracias.  Pues  bien,  señor  capellán,  he  puesto  á  us¬ 
ted  en  antecedentes  de  mi  personalidad  para  que  no 
le  extrañe  la  advertencia  que  voy  á  hacerle.  Situada 
en  la  frontera,  esta  ciudad  de  mi  mando,  y  ocupada 
desde  que  comenzó  la  guerra,  por  el  ejército  francés, 
yo  debo  respetar  esta  ocupación  y  ser  galante  con  mis 
huéspedes.  Ocurre  alguna  vez,  que  tienen  éstos  que 
salir  de  la  ciudad,  y  entonces  entran  las  tropas  rusas; 
pues  bien,  son  nuestros  vecinos,  y  es  deber  mío  re¬ 
cibirles  con  todas  las  consideraciones  á  que  la  vecin¬ 
dad  obliga. 

Guill.  No  comprendo  la  advertencia. 

Alc..  No  me  extraña.  Mis  palabras  las  dicta  un  talento  su¬ 
perior,  y  hay  pocas  personas  que  estén  á  mi  altura. 
Me  explicaré.  Señor  capellán,  el  pueblo  le  ha  oído  á 
usted  expresarse  en  términos  que  pueden  ofender, 
que  ofenden  seguramente  á  los  franceses  y  á  los  ru¬ 
sos,  y  al  pueblo  no  se  le  dirigen  otras  palabras  que  las 
autorizadas  precisamente  por  mí. 
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Guill.  ¿Y  la  patria? 

Alc.  Aquí  no  hay  m  is  patria  que  yo.  Guando  se  acabe  3a 
guerra  ya  arreglaremos  eso.  Entretanto  la  patria 
será  Francia  ó  Rusia,  según  que  estén  unos  ú  oíros* 
dentro  de  la  ciudad.  De  esta  manera  seremos  protegi¬ 
dos  por  el  vencedor,  ¿Me  comprende  usted? 

Guill,  Perfectamente. 

Alc.  Pues  no  se  le  olvide  á  usted  la  advertencia. 

Guill.  Tendré  presente  el  consejo,  señor  Alcalde. 

Alc.  ¡!^a  patria!  ¡La  patria!  Buenos  disgustos  me  propor¬ 
ciona  la  dichosa  patria.  Como  yo  dé  con  él,  no  tendrá 
perdón;  á  los  franceses  lo  entrego,  y  que  le  ahorquen. 

Guill.  ¿A  quién,  señor  Alcalde? 

Alc.  A  un  oñcialito  prusiano,  revoltoso  de  condición  y  re¬ 
volucionario  de  oficio,  que,  según  dicen,  trata  de  in¬ 
surreccionar  el  pueblo  contra  los  franceses;  cosa  que 
yo  no  creo,  porque  á  mí  nada  se  me  escapa,  y  nada 
de  este  particular  he  sabido.  Pero,  en  fin,  los  france¬ 
ses  quieren  su  cabeza;  no  le  conocen;  dicen  que  entra 
ó  que  está  en  la  ciudad,  cosa  que  tampoco  creo,  y  yo 
tengo  que  entregarles  al  criminal  ó  las  señas  exactas 
de  su  persona,  y  como  nada  de  esto  existe,  nada  pue¬ 
do  entregar,  y  aquí  me  tiene  usted  en  apurado  trance. 

(Duiante  este  diálogo,  Piskoff  arregla  la  mesa,  que  contiene 
recado  de  escribir,  y  la  coloca  en  sitio  conveniente.) 

Guill.  Ciertamente. 

Alc.  Por  supuesto,  que  si  hoy  mismo  no  encuentro  ni  lo  uno 
ni  lo  otro,  mañana  por  la  tarde  entrego  al  criminal. 

Guill.  ¿De  qué  modo? 

Alc.  Cogiendo  al  primer  desconocido  que  encuentre  á  mano 
á  usted  por  ejemplo,  y  diciendo  á  los  franceses,  aquí 
está  el  revoltoso,  aquí  está  el  criminal.  Ó  soy  ó  no  soy 
Alcalde. 

Guill.  (¡Demonio!  ¡Oh  qué  idea!)  Conozco  el  deseo  que  tienen 
los  franceses  de  castigar  á  ese  rebelde,  que...  Escuche 
usted,  señor  Alcalde.  (Con  misrerio.)  Existe,  efectiva¬ 
mente. 
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Alc.  ¿Sin  saberlo  yo?  Imposible. 

Guill.  Le  conozco.  Le  he  visto  atravesar  hoy  mismo  la  fron¬ 
tera  y  entrar  en  la  ciudad.  Recuerdo  sus  señas. 

Alc.  Señor  capellán.  ¿Soy  la  autoridad  efectiva  é  indiscuti¬ 
ble  de  Strasberg? 

Guill.  ¡Quién  lo  duda! 

Ai  c.  Pues  en  nombre  de  mi  autoridad,  le  pido  á  usted,  ó  su 
cabeza  ó  las  señas  de  ese  conspirador.  Elija  usted. 
Guill.  Opto  por  las  señas.  Puede  usted  escribirlas,  dictaré. 
Alc.  Alguacil,  á  la  mesa.  Las  tomaremos  por  duplicado. 

(So  sientan  el  Alcalde  y  Piskoff  á  la  mesa  y  se  disponen  á  es- 
eribir.  Guillermo  dicta.)  Cuando  USted  gUSte. 


MÚSICA. 


Alc.  Empiece  al  punto  la  tarea. 

Comience  ya  cuando  usted  quiera. 

Guill.  ¿Están?  4 

Piskoff.  Están. 

Guill.  Cuidado,  procurad  con  lo  que  diga. 

PlSKOFF.  (Escribiendo.)  Iga... 

AlC.  ¡Bruto!  (Dándole  un  golpe  en  el  papel.) 

PlSKOFF.  (Asustado  y  dejando  de  escribir.)  ¡Diga! 

Guill.  El  nombre  yo  no  sé  de  tal  bribón. 

PlSKOFF.  (Escribiendo.)  No  sé... 

ALC.  (Lo  mismo.  )  De  tal... 

Piskoff.  Bribón. 

Guill.  De  largos  piés  y  un  poco  patizambo. 

Alc.  Pa...  ti...  zambo. 

Piskoff.  Ambo. 


Guill. 

Piskoff. 

Alc. 

Piskoff. 

Alc. 

Guill. 

Piskoff. 


Berruga  colosal  en  la  nariz. 
Arru... 

Ga... 

La  * . . 

Nariz. 

Se  inclina  al  lado  externo. 
Temo. 


Alc. 


PlSKOFF. 

Guill. 

PiSKOFF, 

Alc. 

PiSKOFF. 

Alc. 


GüILL.  y 

Alc. 


Güill. 


PiSKOFF. 


Alc. 

Guill. 

PiSKOFF. 

GüILL. 

PiSKOFF. 

Alc. 

PiSKOFF. 

Gu:ll. 
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Quina. 

¿Es  lo  mismo  que  la  mía? 

(Señalando  la  herraba  que  tendrá  en  la  nariz,  pues  estas'  han 
de  ser  las  señas  para  caracterizarse  el  Alcalde.) 

Es  lo  mismo. 

Los  ojos  verde  anís, 
el  pelo  gris. 

Ojos... 

Verdes... 

Pelo  gris. 

(Dejando  de  escribir.) 

Es  muy  particular; 
mis  señas  son 
las  del  truhán. 

Piskoff.  (Tiene  razón.) 

Un  hombre  como  yo 
no  puede  ser 
jamás  traidor, 

Y  sin  embargo,  vea  usté 
por  qué  capricho  singular, 
con  su  figura  quiso  hacer 
el  cielo  un  criminal. 

Al  que,  sin  compasión, 
se  debe  castigar, 
sin  más  explicación, 
por  feo  nada  más. 

Seguir  podemos  la  tarea, 
seguir  podemos  cuando  quiera. 

Seguid. 

Decid. 

La  boca  de  pajar. 

Tamaño  grande. 

Boca... 

Año... 

Grande. 

Orejas  de  mastín. 

Muy  cabezón. 
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Alc.  (No  soy  así.) 

Piskoff.  (Sus  señas  son.) 

Guill.  Su  piel  tiene  color  de  la  aceituna. 

Alc.  Tuna, 

Piskoff.  Aceituna. 

Guill.  Es  tonto,  pretencioso  y  charlatán. 

Alc.  Es  pre...  pre...  cioso... 

Piskoff.  Pretencioso  y  charlatán. 

Guill.  Las  señas  por  completo  teneis  ya. 

(Se  levantan  Piskoff  y  el  Alcalrto.) 

Piskoff.  Con  ellos  le  prendemos  sin  tardar. 
Alc.  (á  Guiiior  mo.) 

Mil  gracias,  el  servicio  premiaré. 
Piskoff.  (Trabajo  yo  y  le  premia  áél.) 

Alc.  (á  Piskoff.)  Al  criminal  hay  que  buscar. 

Y  prender. 

Guill.  Que  Dios  os  dé  su  protección. 

Piskoff  y  Alc,  Dénosla. 

Sagacidad  y  precaución. 

Se  tendrá. 

Es  muy  ladino  el  criminal. 

Mas  soy  yo. 

Que  no  se  escape,  procurad. 

Sí,  señor. 

El  cielo  os  premie  tal  misión. 


Guill. 

Piskoff  y  Alc. 
Guill. 

Piskoff  y  Alc. 
Guill. 

Piskoff  y  Alc. 
Guill. 

Piskoff  y  Alc. 
Guill. 

Piskoff  y  Alc. 
Guill. 

Piskoff  y  Alc. 
Guill. 

Piskoff  y  Alc. 


Que  una  alcaldada  evite  Dios. 
No  podrá. 

Para  el  asunto  sois  buen  par. 
Somos  dos. 

No  hagais  cualquier  barbaridad. 
Eso  no. 


Los  tres.  Sin  remisión  caerá  el  bribón. 

pues  que  las  señas  ya  tenemos. 
Hay  que  ponerle  ya  en  prisión, 
para  que  un  chasco  no  llevemos. 
Alc.  (á  Piskoff.)  Es  preciso  registrar 
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PlSKOFF. 

Al  momento  la  ciudad. 

(Como  siempre,  trabajar. 

Guill. 

No  me  dejan  nunca  en  paz.) 
(Este  Alcalde  es  muy  capaz 

Los  TRES. 

de  cualquier  barbaridad.) 
Con  astucia  y  decisión 

PlSKOFF. 

no  se  escapa,  no  Señor. 

Las  señas  antes  repasad. 

Alc. 

Repasemos  todo.  Dices  bien. 

PlSKOFF. 

Atiende.  Vamos  á  empezar. 
Diga  usté. 

Alc.  (Leyendo.)  Barba  poca. 

PlSKOFF. (Lo 

mismo.)  Patizambo. 

Alc. 

En  la  boca... 

PlSKOFF. 

Temo  y  ambo. 

Alc. 

En  la  frente... 

PlSKOFF. 

Sin  un  diente. 

Alc. 

Cabezón. 

PlSKOFF. 

Berrugón. 

Alc. 

Ojos  grises. 

PlSKOFF. 

Con  anises. 

Alc. 

Galopín. 

PlSKOFF. 

Y  mastín. 

Alc. 

Es  al  fin... 

LOS  TRES. 

Retrato  fiel  del  criminal. 

En  el  garlito, 
el  maldito, 

ya  cayó  sin  remisión, 
ni  compasión. 

Ya  está  cogido 
el  bandido. 

Ni  piedad,  ni  salvación 
hallará  el  bribón. 

Con  diligencia 
y  paciencia, 
sin  temor,  ni  vacilar 
se  le  hallará. 

No  cabe  duda, 
con  ayuda 

de  las  señas,  nada  más. 
Ya  nuestro  es  el  criminal. 


HABLADO. 

Alc.  Señor  capellán,  mi  autoridad  lia  visto  con  satisfacción 
el  servicio  que  usted  acaba  de  prestarla.  Como  recom¬ 
pensa,  le  concedo  la  honra  de  estrechar  mi  superior 
mano,  y  le  ofrezco  alojamiento  en  mi  casa  por  el  tiem¬ 
po  que  dure  su  permanencia  en  la  ciudad. 

Guill.  Acepto  ambas  cosas  con  entusiasmo. 

AlC.  (Señalando  la  segunda  puerta  de  la  derecha.)  Esa  puerta  COn— 

duce  al  aposento  que  puede  usted  ocupar.  Está  usted 
en  su  propia  casa. 

Guill.  En  ella  sea  la  paz  del  Señor.  (Se  va  por  la  puerta  indicada.) 

ESCUNA  VIII. 

EL  ALCALDE  y  PISKOFF. 

Alc.  Señor  alguacil,  queda  usted  encargado  de  prender  á  ese 
hombre. 

Piskoff.  ¿Al  padre  capellán? 

Alc.  No,  imbécil,  al  hombre  que  tiene  usted  escrito  en  ese 
papel.  Quiero  tenerle  en  mi  poder,  para  demostrar  á 
los  franceses  hasta  dónde  llega  la  fuerza  de  mi  auto¬ 
ridad.  Si  el  criminal  no  parece,  si  tiene  cómplices,  y 
si  á  usted  le  es  preciso  sostener  lucha,  de  la  cual  re¬ 
sultase  usted  vencido  ó  tal  vez  muerto... 

Piskoff.  (interrumpiéndole.)  Vencido  nada  mas,  señor  Alcalde, 
vencido  nada  más. 

Alc.  Pues  bien.  Vencido  ó  muerto,  da  usted  parte  de  todo  al 
jefe  de  la  fuerza  francesa,  y  le  entrega  usted  las  señas 

del  criminal.  (Se  va  por  la  primera  puerta  de  la  derecha.) 
PlSKOFF.  Está  bien.  (Recordando  el  encargo  del  Alcalde.)  VÍVO  Ó 

muerto,  cómplices,  parte,  criminal  y  franceses.  No  se 
me  olvidará.  (So  va  por  el  foro  de  la  derecha.) 


ESCENA  IX. 

GUILLERMO,  luego  CÁRLOS. 

GülLL.  (Por  la  segunda  puerta  déla  derecha.)  He  CODSGgllido  ins¬ 
pirar  al  Alcalde  completa  confianza,  y  su  casa  nos 
ofrece  el  más  seguro  asilo.  Atrevida  es  la  empresa; 
pero  bien  se  puede  intentar  tratándose  de  un  Al¬ 
calde  de  tanto  talento,  como  él  se  atribuye.  ¡Infeliz! 
En  esta  habitación  puede  ocultarse  Cárlos.  Aquí,  con 
su  disfraz  y  mi  ayuda,  estará  seguro.  Yo!  buscaré  la 
manera  de  que  entre  y  salga  cuando  lo  necesite. 

(Después  do  cerciorarse  de  que  nadie  lo  observa,  se  acerca  al 
foro,  abre  la  puerta  y  dice  con  misterio.)  ¡Cárlos!  ¡Carlos! 
Carlos.  (Entrando.)  ¿Qué  iutentas? 

Guill.  Entra  pronto  en  esta  habitación  y  te  lo  explicaré. 
Carlos.  ¡Cómo! 

Guill.  Entra  pronto.  (Le  ob’iga  á  entrar  per  la  segunda^  puerta  de 
derecha.  Se  van  ambos.) 

ESCENA  X. 

ALCALDE,  luego  BÁRBARA. 

ÁLC.  (Por  la  primera  puerta  de  la  derocha.)  Este  CapollílQ  ha  VC— 

nido  á  mi  casa  llovido  del  cielo.  Los  franceses  recibi¬ 
rán  las  señas  del  criminal,  le  prenderán  y  yo  seré  par 
de  Francia! 

BARB.  (Por  la  primera  puerta  de  la  izquierda.)  LaS  ChiCdS  nO  quie¬ 
ren  obedecer  tus  órdenes. 

Alc.  ¿No  quieren,  eh? 

Barb.  Ponen  resistencia. 

Alc.  ¿Qué? 

Barb.  Y  tienen  razón.  Á  sus  años  obligarlas  á  pasar  por  vie¬ 
jas,  es  una  locura,  un  disparate. 

Alc.  ¡Bárbara! 

Barb.  Sí,  señor,  sí;  disparate  y  muy  grande  es  obligar  á  dos 


muchachas  jóvenes  y  guapas,  á  que  se  presenten  siem¬ 
pre  como  dos  brujas. 

Alc.  ¡Pero,  desdichada,  cuándo  aprenderás  á  ser  la  espo¬ 
sa  de  un  hombre  de  talento! 

Barb.  Cuando  lo  tengas;  que  no  lo  tendrás  nunca. 

Alc.  ¡Qué  soy  el  Alcalde! 

Barb.  Por  eso  lo  digo. 

Alc.  Si  no  obedecen  mis  órdenes,  se  han  de  acordar  de  mí. 

Barb.  Estás  loco. 

Alc,  Estoy  siendo  Alcalde  ahora,  antes,  después  y  siem¬ 

pre.  Al  que  no  me  obedezca,  he  dicho  que  le  mando 
ahorcar  y  le  ahorco. 

«J 

Barb.  Son  tus  hijas. 

Alc.  Yo  no  tengo  hijas.  Yo  no  tengo  familia.  Yo  no  tengo 

más  que  súbditos.  ¿Lo  entiendes? 

Barb.  Lo  que  no  tienes  tú  es  el  juicio  sano. 

Alc.  ¡Bárbara!  ¡Bárbara! 

Barb.  Déjame  en  paz. 

Alc.  Dí  á  las  chicas  que  vengan  inmediatamente,  como 

las  he  mandado. 

Barb.  Yoy,  voy  á  decírselo,  antes  que  cometas  cualquier 
desatino,  (se  va  por  la  izquierda.) 

Alc.  ¡Desgraciadas!  Qué  sería  de  vosotras  sin  un  padre  y 
un  esposo  de  tanto  talento.  Verdad  es  que  podía  en¬ 
cerrarlas,  pero  no  me  fío  de  encierros  tratándose  de 
mujeres.  Aquí  entran  sin  cesar  jefes  y  oficiales  de  to¬ 
dos  los  ejércitos,  y  si  alguno  ve  á  las  muchachas  y... 
nada,  nada,  pasando  por  dos  viejas  hermanas  míos,  es 
la  única  manera  de  que  yo  pueda  estar  tranquilo. 

BaRB.  (Seguida  de  Mina  y  Rosa,  cubiertas  las  dos  con  largos  mantos 
negros,  salen  por  la  izquierda.)  Aquí  laS  tíeROS.  (Un  criado 
sale  per  la  izquierda  con  una  cesta,  en  la  que  lleva  mantel, 
platos  y  cubiertos  y  ayuda  á  Bárbara,  durante  el  síguionto 
número  de  música  á  poner  la  mesa  que  colocan  en  el  centro  del 
escenario,  primer  término.  El  criado  entra  y  salo  por  la  misma 
puerta,  llevando  los  objetos  necesarios  para  servir  la  mesa.) 
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ESCENA  XL 


ALCALDE,  MINA,  ROSA  y  BÁRBARA. 

MÚSICA. 


Mina  y  Rosa. 

t 

Alc. 

Rosa. 

Mina. 


De  esta  suerte,  padre  mío, 
no  podemos  continuar. 

Sólo  así,  yo  sé 
que  no  habéis  de  peligrar. 
El  disfraz  es  un  martirio. 
No  se  puede  soportar. 


Mina  y  Rosa. 


Alc. 


Mina. 


Rosa. 


Las  dos. 


Alc. 


Mina  y  Rosa. 


De  mi  facha  yo  me  río. 

¡Qué  visión!  ¡Qué  atrocidad! 

Qué  figura  tan  gentil. 

Nunca  vi,  de  verdad, 
ni  de  frente,  ni  perfil 
tan  atroz  fealdad. 

Sólo  así,  vo  sé 
que  no  habéis  de  peligrar. 

\o  bien  sé  que  sólo  así, 
á  favor  del  disfraz, 
lograremos  hoy  aquí 
que  nos  dejen  en  paz. 

Nos  pasamos  de  la  vida  lo  mejor, 
como  brujas,  siempre  huyendo  de  la  luz. 
Somos  guapas  y  graciosas,  sí  señor, 
y  queremos  ya  lucir  la  juventud. 

De  este  modo  conseguimos  parecer 
el  retrato  más  cabal  de  Lucifer. 
Disfrazada  de  este  modo,  crea  usté, 
no  me  casaré. 

No  me  importa  que  solteras 
os  quedéis  por  el  disfraz. 

¡Ojalá  que  á  vuestra  madre 
se  lo  hubieran  puesto  igual! 

Es  horrible  situación 


no  poder  lucir  jamás 
mi  graciosa  condición, 
mi  belleza  singular. 

Preferimos,  de  una  vez, 
que  nos  lleve  el  invasor, 
á  sufrir  de  vejez 
esta  facha,  sí  señor. 

Alc.  En  la  horrible  situación 

que  atraviesa  la  ciudad, 
es  precisa  condición 
la|belleza  disfrazar. 

De  este  modo  es  menester 
engañar  al  invasor. 

Siendo  vieja  la  mujer 
no  peligra,  no  señor. 

(Bárbara  se  va  por  la  izquierda.) 

ESCENA  XII. 

DICHOS  y  GUILLERMO. 

HABLADO. 

GüILL.  (Por  la  derecha.  Comienza  á  oscurecer.  )  El  Señor  sea  con  la 
paz  y  con  la  dicha  en  esta  casa. 

Todos.  Así  sea. 

Mina.  (¡Un  extranjero!) 

Rosa.  (ai  Alcaide.)  ¿Quién  es? 

Alc.  Silencio.  Cuidado  con  que  descubra  quien  sois  voso¬ 
tras.  (l  as  obliga  á  taparse  la  cara  con  el  manto.) 

Guill.  (Las  hijas  del  Alcalde.  Una  de  ellas  la  Rosa  de  Cárlos. 
Prudencia  y  resolución.) 

Alc.  Señor  capellán;  mis  hermanas  dan  á  usted  la  bienve¬ 
nida  y  besan  la  mano  á  su  paternidad. 

Guill.  Santas  mujeres  las  que  así  honran  á  los  representan¬ 
tes  del  Señor  en  la  tierra.  Besen  pues.  (Mina  y  Rosa  lo 

besan  la  mano.  Guillermo  se  coloca  entre  las  dos.)  Bendígalas 

Dios,  como  yo  las  bendigo. 
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Mina  y  Rosa.  Amen. 

Guill.  El  cielo  las  proteja  como  yo  deseo  y  como  le  pido  al 
darías  este  paternal  abrazo.  (Abraza  á  las  dos  á  un  tiempo* 

con  insistencia  y  entusiasmo.) 

Mina  y  Rosa.  Amen. 

Alc.  (Separándolos.)  Basta,  basta  de  bendiciones.  (¡Qué  sob  ón 
es. este  capellán!) 

Guill.  (Bien  dice  Cárlos;  este  es  un  asilo  tan  agradable  como 
seguro.) 

Mina.  (á  Rosa.)  Estos  abrazos  no  son  de  capellán. 

Rosa.  ¿Por  qué?  . 

Mina.  Porque  aprieta  mucho. 

Rosa.  No  ves  que  es  cura  militar. 

Mina.  Es  verdad.  Por  eso  abraza  redoblando. 

AlC.  (Llamando.)  ¡Barbara!  ¡Barbara!  (Bárbara  por  la  izquierda, 
detrás  de  ella  un  criado  con  luces,  que  coloca  sebtc  la  mesa.) 

ESCENA  NHL 

DICHOS,  BÁRBARA  y  el  CRIADO. 

Barb.  ¿Qué  te  ocurre?  ¿Pasó  la  borrasca? 

Alc.  Y  ha  llegado  el  apetito.  La  cena. 

BARB.  (ai  Criado.)  Servir  la  cena.  (El  Criado  se  va  por  la  izquier¬ 
da.)  Mucho  tendrá  usted  que  dispensar,  señor  capellán. 
El  pueblo  está  tan  escaso  de  víveres,.. 

Guill.  Señora,  yo  tengo  más  que  suíiciente  con  una  ligera 
colación. 

Alc.  No  ha  de  faltarnos  un  trozo  de  carne  de  venado  y  un 
vaso  de  cerveza. 

Barb.  Los  picaros  rusos  y  los  malditos  franceses  se  llevan 
cuanto  hay  en  la  ciudad,  y  el  campo,  con  esta  guerra 
que  Dios  confunda,  no  produce  nada  hace  dos  años. 

Guill.  Próximo  está  el  día  de  la  paz  y  de  la  dicha  de  la  patria. 

Alc.  ¡La  patria!  ¡Otra  vez  la  patria!  ¡Señor  capellán!... 

Criado.  (Por  la  izquierda.  Entra  la  cena.)  La  cena,  señor  Alcalde. 
(La  coloca  sobre  la  mesa  y  so  va.) 


Guill. 


Bendito  sea  el  alimento  que  el  Señor  nos  envía  para 
dar  al  cuerpo  la  fuerza  necesaria  con  que  alabarle  y 
bendecirle  eternamente.  (  Bendice  los  manjares.) 

Todos.  ¡Amen!  (Se  sientan  á  la  mosa.  El-AIca’do  y  Guillermo  en  los 
extremos.  Bárbara,  Mina  y  Rosa  en  el  centro,  la  primera  al  latbv 
del  Alcalde;  Mina  cerca  de  Guillermo.  Se  sirven  plato  y  comen  ) 

Alc.  (Muy  patriota  me  va  pareciendo  á  mí  este  capellanci- 
to.)  ¿Y  por  qué  motivo,  señor  capellán,  se  ha  separado 
usted  de  su  regimiento? 

Guill.  Porque  fué  derrotado  hace  dos  meses  en  estas  cerca¬ 
nías  por  los  franceses,  y  la  fuerza  se  halla  dispersa. 

Alc.  El  cincuenta  y  dos  de  línea  del  ejército  confederado 
que  guarnecía  esta  plaza,  ¿no  era  esc? 

Guill.  El  mismo.  Sorprendidos  por  el  ejército  de  Napoleón,, 
no  fué  posible  la  resistencia.  Muchos  soldados  y  la  ma¬ 
yor  parte  de  los  oficiales  perecieron  en  aquella  triste 
jornada,  y  los  que  sobrevivimos,  andamos  fugitivos  y 
errantes,  sin  reposo  y  sin  alimento,  sin  hogar  ni  abrigo. 

Mina.  (á  Rosa.)  ¿No  era  ese  su  regimiento? 

Rosa.  ¡Ay  de  mí!  ¡Pobre  Cárlos! 

Alc.  Toma,  Bernardotes  y  confederados.  Cuando  yo  digo 
que  no  hay  más  patria  que  el  Czar,  por  la  derecha,  y 
Napoleón,  por  la  izquierda.  Sobre  todo,  Napoleón.  Es 
como  yo,  no  hay  quien  nos  resista. 

Barb.  Es  verdad,  no  se  os  puede  resistir. 

Alc.  Diga  usted,  señor  capellán,  ¿hay  pares  en  Francia  to¬ 
davía? 

Guill.  Sí,  señor,  algunos  quedan. 

Alc.  Eso  voy  á  pedirle  á  Napoleón  por  mis  servicios.  Que 
me  haga  par. 

Barb.  Permita  Dios  que  no  te  lo  conceda.  Siendo  non  eres  in¬ 
sufrible,  con  que... 

Alc.  Cállese  usted,  mujer  vulgar  é  ignorante.  Tú  no  entien¬ 
des  estas  cosas. 

Barb.  Sí  las  entiendo. 

Alc.  ¡Si  tú  supieras  lo  que  es  ser  mujer  de  un  par! 

Barb.  Pues  sí  que  lo  sé. 


Alc, 

Barb. 

Güill. 

Alc, 

Güill. 

Alc. 

#> 

Guill. 

Alc. 

Todos. 

Rosa. 

Mina. 

Todos. 
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¡Silencio!  (Bárbara  hace  un  gesto  de  desden,  y  sirve  pastel  en 
un  plato,  que  ofrece  á  Guillermo.) 

Pastel,  señor  capellán. 

Muchas  gracias,  señora,  he  tomado  suficiente  ali¬ 
mento. 

Entonces,  cerveza  para  remojarlo.  (Da  un  vaso  á  Guiller¬ 
mo  y  toma  61  otro.)  ¡Á  la  salud  del  Czar  de  Rusia  y  del 
gran  Napoleón! 

¡Á  la  salud  del  Alcalde  de  Strassborg!  Porque  le  vea¬ 
mos  pronto  hecho  un  par. 

Gracias  y  reconocido,  señor  capellán. 

(Bárbara  dormita  en  su  silla.) 

(Bostezando.)  El  sueño  empieza  á  apoderarse  de  mí.  No 
lo  extrañe  usted,  el  trabajo  me  rinde. 

También  mis  párpados  quieren  cerrarse.  (Este  sueño 
favorece  mis  planes.) 


MÚSICA. 


La  cena  terminemos 
y  todos  entonemos 
de  gracias  la  oración 
con  mucha  devoción. 

Recemos  la  oración 
con  mucha  devoción. 

Santo  padre  celestial, 
proteje  siempre  nuestra  fé. 

Santo  Dios,  de  todo  mal, 
nos  libre  siempre  tu  poder. 

Santo  padre  celestial, 
ten  de  todos  compasión, 
y  concede  á  cada  cual 
tu  santa  protección. 

(Bárbara  y  el  Alcalde  se  quedan  dormidos.  Guillermo  lo 

finge.) 


Mina. 


Se  duermen.  Observa. 


—  33 


Rosa. 

Mina. 

Barij. 

Todos 


Rosa. 

Mina. 

Rosa. 

Mina. 

Rosa. 

Mina. 


Rosa. 


Mina. 


Rosa. 

Mina. 

Rosa. 

Mina. 

Rosa. 

Mina. 


Me  parece  de  pega  el  capellán. 

Lo  mismo  que  tú  piensas 
lo  pienso  yo,  sin  vacilar. 

La  cara  tiene  de  truhán. 

(Despertando.)  Santo  padre  celestial. 

Ten  de  todos  compasión, 
y  concede  á  cada  cual 
tu  santa  protección. 

y  Alcalde  se  duermen.  Mina  y  Rosa  so  levantan  de  la 

Santo  padre  celestial. 

Que  se  duerman  ya  los  dos. 

El  sueño  me  parece,  al  fin, 
va  los  rindió. 

«j 

(Por  Guillermo.)  Buen  mozo  es. 

Si  te  escucha.  ¡Ay  de  tí! 

Seguramente  pensará,  por  lo  que  vé 
y  piensa  con  razón, 
que  siempre  aquí  de  brujas  fué 
y  de  trasgos  la  mansión. 

No  más  fingir. 

Ya  basta  de  vejez. 

Yo  soy  así, 
contemple  usted. 

(Se  quita  el  manto  y  queda  en  trajo  de  aidoana  prusiana.) 

También  á  mí 
me  estorba  ya. 

(Lo  mismo  que  Mina.  Deben  ser  una  morena  y  otra  rubia.) 

Respiro  al  fin, 
no  más  disfraz. 

Yo  soy  hermosa. 

Yo  soy  bonita. 

Yo  soy  graciosa. 

Mira  que  tez. 

Lindo  es  mi  rostro. 

Breve  mi  talle. 

Lindos  mis  ojos. 


Alc. 


(Bárbara 

mesa.l 


o 
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Rosa. 

Mina 


Mina. 
Rosa. 
Mina. 
Rosa. 
Mina  y 


Guill. 


Mina 


Rosa. 

Mina. 

Rosa, 

Mina. 

Rosa. 

Mina. 


Rosa. 


Guill. 


Mira  que  pié. 

Rosa.  Somos  hermosas  criaturas, 
que  por  lindas  seducimos, 
y  las  dos,  se  me  figura, 
que  á  cualquiera  convenimos. 

Que  soy  bonita  suelen  decirme. 

Que  tengo  gracia  suelen  decir. 

Por  eso  mismo  quiero  lucirme. 

Por  eso  mismo  quiero  lucir. 

Rosa.  Somos  dos  chicas  tan  dispuestas, 
tan  bonitas,  tan  modestas, 
tan  graciosas,  que  cualquiera 
se  quedaba  con  las  dos. 

(Fingiéndose  dormido.) 

Estas  emociones 
qué  graves  son; 
yo  me  pongo  malo 
sin  remisión. 

lÁ  Guillermo.) 

Qué  nécio  y  torpe  estáis. 

No  sé  por  qué  no  despertáis. 

No  quiera  Dios. 

Mirad  que  linda  soy. 

Mi  gracia  contemplad,  simplón. 
Ten  más  precaución. 

Por  qué  no  despertáis, 
buen  capellán,  y  os  admiráis. 

¡Por  Dios! 

Contempla  ya,  buen  capellán, 
de  mi  figura  la  esbeltez. 

Contempla  ya  mi  linda  faz, 
mi  breve  y  lindo  pié. 

Por  Dios,  no  más  temeridad 
Cometes  gran  insensatez, 
porque  si  llega  á  despertar, 
qué  pasará  después. 

Admiro  y  contemplo,  (Levantándose.) 
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MlNA  y  Rosa,  (Asustadas.) 

¡Socorro!  ¡Dios  mío! 

Guill.  ¡Divino  portento! 

Mina  y  Rosa.  ¡No  estaba  dormido!  . 

Guill.  (á  Mina.)  Tu  rostro  de  cielo, 

graciosa  visión, 
grabado  lo  tengo 
en  el  corazón. 

Luz  celestial,  no  te  apartes  de  mí. 
Angel  de  amor,  yo  me  muero  por  tí. 
Divina  criatura; 

hermosa  niña,  te  amo  con  locura. 

Te  adoro,  niña,  con  pasión 
y  siento  ya  en  el  corazón 
latir  mi  amor. 


LOS  TRES. 


Mina. 


Rosa. 


Guill. 


Guill. 

Mina. 

Guill. 

Rosa. 


Sorpresa  desdichada, 
inesperado  despertar, 

Estoy  avergonzada, 
no  sé  que  contestar. 

Sorpresa  ha  producido 
su  inesperado  despertar. 

El  sueño  era  fingido. 

Qué  pronto  el  padre  capellán 
se  convirtió  en  galán. 

Sorpresa  venturosa. 

Me  fascinó  belleza  tal. 

Su  gracia  deliciosa 
y  su  figura  celestial, 
quién  mira  sin  amar. 

No  soy  un  capellán,  (se  quita  el  disfraz  ) 

¡Oh,  Dios,  un  militar! 

Á  Rosa  traigo  gran  sorpresa. 

Pues  bien.  Hablad. 

(Guillermo  se  dirig'e  al  foro,  abre  la  puerta  segunda  pe  la  dere¬ 
cha  y  ontra  Carlos.) 


Guill. 

Garlos. 

Rosa. 

Carlos. 

Rosa. 

Mina. 

Rosa. 

Guill. 

Carlos. 


Amor  y  dicha  sin  igual 
Rosa  tiene  ya. 

ESCENA  XIII. 

DICHOS  y  CÁRLOS. 

(Abrazando  á  Rosa.  )  ¡Mi  Rosa! 

¡Mi  Cárlos!  ¡Mi  bien! 

Si  sonando  estoy,  dicha  es  sonar. 
Mi  Rosa  querida, 
la  vida  me  das. 

¡Qué  dicha,  qué  inmensa  felicidad! 

LOS  CUATRO. 

Extraña  situación, 
sorpresa  singular, 
de  Rosa  la  ilusión 
se  convirtió  en  realidad. 

Su  Cárlos  y  su  amor 
es  su  felicidad. 

Dichosa  situación, 
sorpresa  singular; 
del  alma  la  ilusión 
se  convirtió  en  realidad. 

Mi  Cárlos  y  mi  amor 
son  mi  felicidad. 

Dichosa  situación, 
sorpresa  singular, 
de  Rosa  la  ilusión 
se  convirtió  en  realidad. 

Su  Cárlos  y  su  amor 
es  su  felicidad. 

Ángel  mío.  ¡Mi  deidad! 

Del  alma  la  ilusión 
se  convirtió  en  realidad. 

Mi  Rosa  y  mi  pasión 
es  mi  felicidad. 
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Mina.  (á  Guillermo.)  Si  con  el  alma 

me  quieres  tanto, 
si  soy  tu  encanto, 
si  soy  tu  amor, 
si  de  tu  dicha 
yo  soy  el  sueño, 
tú  eres  el  dueño 
de  mi  pasión. 

Guill.  (á  Mina.)  Niña  querida, 

sol  de  mi  vida, 

ya  soy  feliz  con  tu  amor, 

Hasta  la  muerte 
he  de  quererte 
con  igual  ilusión. 

(La  luz  do  la  luna  penetra  por  la  ventana,  iluminando  1  a 
escena.) 

Alc.  (soñando.)  ¡Cuánta  gloria  alcanzaré 
si  al  traidor  logro  ver! 

Mina.  (Por  la  luna.)  Astro  divino,  luz  de  amor. 

Rosa.  (l0  mismo.  )  Luz  de  amor. 

Carlos.  Luz  de  amor. 

Guill.  (á  Mina.)  ¡Astro  de  mi  pasión! 

Alc.  (Soñando.)  Par  de  Francia  seré  yo... 

Son  los  pares  mi  ilusión.., 

Rosa.  (Por  la  luna.)  Alumbra  siempre  así  el  amor... 

Mina.  Del  corazón. 

Carlos.  Del  corazón. 

Guill.  (á  Mina.)  ¡Ángel  de  mi  pasión! 

Los  cuatro.  Toda  mi  vida,  mi  bien, 

te  amaré  así. 

Toda  mi  vida  tendré 
igual  pasión  por  tí. 

Alc.  (Soñando.)  ¡Santo  Dios!  ¡Santo  par! 

Alc.  y  Barr.  (  Lo  mismo.) 

¡Míranos  con  piedad! 

MlNA.  y  Rosa.  (En  brazos  de  Guillermo  y  de  Carlos.) 

¡Mi  dulce  bien! 
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Guill.  y  Carlos,  ¡Tu  amor  es  mi  fé! 

(Quedan  amorosamente  abrazados,  Mina  y  Guillermo,  Rosa  y 
Cárlos,  una  pareja  á  cada  extremo  del  escenario,  en  primer 
término.  Detrás,  en  el  centro,  dormidos  y  reclinados  sobro  la 
mesa,  Bárbara  y  ol  Alcalde.  La  luna  aparece  de  lleno  sobro  las 
montañas,  que  se  ven  por  la  ventana  del  foro,  é  ilumina  la 
escena.  Tolón  lento.) 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 


ACTO  SEGUNDO. 


Una  plaza  de  la  ciudad  de  Strassberg.  En  el  foro  montaña  practicable. 
A  la  izquierda,  primer  término,  y  en  sentido  diagonal,  al  escenario,  la 
fachada  de  la  casa  del  Alcaldo,  con  espacioso  vestíbulo  en  el  que  ha¬ 
brá  uua  puerta  que  dé  acceso  al  interior  de  la  casa.  Dentro  del  vestí¬ 
bulo,  en  el  sitio  más  visible,  un  gran  cuadro  colgado  en  la  pared  y 
de  modo  que  pueda  volverse.  Este  cuadro  tendrá  en  un  lado  el  retra¬ 
to  de  Napoleón  1,  ^  en  el  opuesto  el  del  czar  de  Rusia.  El  frente  del 
vestíbulo  estará  completamente  abierto  y  el  techo  sostenido  por  co¬ 
lumnas  ó  postes  de  madera,  y  de  modo  que  pueda  desde  dentro  domi¬ 
narse  la  escena.  En  la  plaza  ha  de  haber  algunas  vocacalles  y  fa¬ 
chadas  de  casas  con  sus  puertas  practicables. 

Al  levantarse  el  telón  se  verá  en  el  cuadro  el  retrato  de  Napoleón. 

ESCENA  PRIMERA. 

MUJERES  DEL  PUEBLO  en  dos  grupos. 

MÚSICA. 

Grupo  1  .*  Vecina,  ¿sabéis  que  pasó?  decid. 

Grupo  2.°  Vecina,  contad  que  pasó,  por  fin. 

Todos.  ¿Qué  ocurre?  ¿Qué  pasa? 

Por  qué  tal  misterio  guardar,  por  qué? 
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Grupo  i.° 
Grupo  2.° 
Todos. 


Grupo  2.* 

Grupo  l.° 
Grupo  2.° 

Grupo  1.* 

Grupo  2.° 
Todas. 


Murmuran,  quizás  con  razón,  aquí. 
Murmuran,  quizás  con  razón,  lo  sé. 
¿Qué  ocurre?  ¿Qué  pasa? 

Decid,  si  queréis, 
pronto,  qué  sabéis. 

Extraño  suceso  yo  sé  que  ocurrió, 
y  dicen  que  estuvo  muy  torpe  Piskoff. 
De  cierta  casa,  no  sé  donde  fué, 
ayer  salió  muy  mal. 

Y  dicen  que  al  pobre  le  da  desde  ayer 
muchos  disgustos  un  criminal. 

Yo  sé  que  allí  gran  desazón 
también  sufrió. 

Y  que  salió  de  allí  muy  mal. 

Muy  mal.  (Con  mistorio.) 

Yo  no  sé  que  pasó,  pero  fué  verdad 
que  Piskoff  llegó  sin  poder  hablar. 
Herido,  maltrecho,  sin  voz  ll£gó. 
Paliza  sin  par 
también  llevó. 

Yo  no  sé  qué  pasó,  pero  sé  decir 
le  llevó  no  más  su  deber  allí. 

Parece  que  pudo  súber 
no  sé  que  de  un  lugar, 
y  que  allí  pudo  ver 
á  un  traidor,  criminal, 
que  le  mancan  prender 
y  que  va  sin  tardar 
á  cumplir  su  deber, 
y  Piskoff  ¡infeliz! 
á  prenderle  se  vá, 
y  llegó,  pero  allí, 
sin  tenerle  piedad, 
le  reciben,  por  fin, 
muy  mal,  muy  mal. 
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ESCENA  II. 


DICHAS,  HOMBRES  DEL  PUEBLO. 

HOMBRES.  (Por  la  izquierda.) 

Siempre  murmurando; 
siempre,  charlatanas. 

¡Cotorras,  á  callar! 

¡Basta  ya! 

(Las  mujeres  se  reúnen  en  un  grupo,  á  la  derecha;  los  hom¬ 
bres  en  otro,  á  la  izquierda.) 

Mujeres.  ¡Qué  gansos  y  que  tontos! 

Hombres.  Siempre  deslenguadas. 

Siempre  de  este  modo. 

Á  casa  todas,  sin  chistar. 

Mujeres.  No  hacemos  caso. 

¡Tontos!  ¡Gansos! 

¿Qué  pretendéis? 

¿Qué  nos  queréis? 

Hombres.  Marcharos.  ¡Nécias! 

¡Falsas!  ¡Feas! 

Mujeres.  Dejadnos  ya. 

Tengamos  paz. 

Hombres.  Salid,  dejad  la  calle  dsepejada. 

Unos.  Á  casa  pues,  sin  más  tardar. 

Otros.  Á  casa  pues,  á  casa  ya. 

Juntos.  No  más  charlar.  ¡Á  casa,  deslenguadas! 

Mujeres,  grupo  l.°  He  de  saber  lo  que  pasó. 

Mujeres  grupo  *2.°  Si  no  lo  sé,  no  marcho  yo. 

Hombres.  ¿Por  qué  teneis  curiosidad? 

¿Qué  sucedió?  Contad,  contad. 

Unos.  ¿Qué  ocurre?  ¿Qué  pasa? 

Mujeres.  ¿Lo  que  pasó  queréis  saber? 

Hombres.  Sí,  sí. 

Mujeres.  Los  hombres  ya,  según  se  ve, 

pretenden  murmuiar. 
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HOMBRES. 

Mujeres. 

Hombres. 


Mujeres. 

Hombres. 

Mujeres. 


Lo  encuentran  mal  en  la  mujer, 
y  en  ellos  bien  está. 

¿Qué  pasó?  ¿Cómo  fué? 

Contad.-. 

(Riendo.)  Já,  já,  já,  já. 

Já,  já,  já,  já. 

(Con  misterio.) 

Vecina,  ¿sabéis  qué  pasó,  decid. 

Vecina,  contad  qué  pasó,  por  fin. 

¿Qué  ocurre?  ¿Qué  pasa? 

Á  ver,  con  mil  diablos,  á  ver,  decid. 

¿Qué  cuentan  aquí?  Por  favor,  hablad. 

Queremos  saber  qué  paso.  Contad. 

¿Qué  ocurre?  ¡Qué  pasa? 

Decid,  si  queréis, 
pronto,  qué  sabéis. 

Digan  ya.  Digan  ya. 

¿Qué  ocurre  aquí? 

Lo  Vais  a  oir.  (Con  misterio.) 
Yo  no  sé  qué  pasó, 
pero  fué  verdad 
que  Piskoff  llegó 
sin  poder  hablar. 

Sabemos  que  anoche  Piskoff  llevó 
paliza  sin  par 
que  bien  ganó. 

Yo  no  sé  qué  pasó!  pero  sé  decir 

le  llevó  no  más  su  deber  allí. 

Parece  que  pudo  saber 
no  sé  qué  de  un  lugar, 
y  que  allí  pudo  ver 
á  un  traidor,  criminal, 
que  le  mandan  prender, 
que  Piskoff.  ¡Infeliz! 
á  prenderle  se  va, 
y  que  sale  de  allí 
muy  mal,  muy  mal. 
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Hombres 


Alc. 

Coro. 

Alc. 

Piskoff. 


Le  mandan  ir, 
y  se  va  sin  tardar, 
y  descubre,  por  íin, 
al  criminal, 
y  le  zurran  alli 
sin  caridad. 

Bien  está  que  al  malandrín 
le  reciban  allí 
muy  mal,  muy  mal. 


escena  m. 

DICHOS,  .1  ALCALDE  y  luego  PISKOFF. 
HABLADO. 

(Por  el  vestíbulo.)  ¡Qué  alboroto  es  este!  ¡Qué  ocurre  en 
la  ciudad!  ¿Y  el  alguacil?  ¿Dónde  estará  ese  maldito 
Piskoff,  que  no  viene  á  darme  cuenta  del  resultado  de 
la  importante  comisión  que  le  di.  Si  no  me  trae  preso 
al  Criminal,  lo  mando  ahorcar.  (Piskoff,  lleno  de  contusio¬ 
nes  y  con  la  cabeza  vendada,  aparece  en  el  foro.) 

Él  viene  ya. 

La  historia  del  suceso 
nos  referirá. 

(Á  Piskoff.)  Venís  un  poco  estropeado. 

Contadnos  pronto  qué  ha  pasado. 

Marchito  vengo,  sí  señor. 

Y  por  milagro  estoy  aquí. 

Prestadme  todos  atención. 

Lo  que  pasó  voy  á  decir. 

Oid. 

t 

Estaba  vo  comisionado 

el 

por  el  Alcalde  mi  señor, 
para  prender  á  un  desalmado 
que  dicen  es  conspirador. 


Era  difícil  cometido, 
si  estaba  ya  bien  escondido 
y  me  causaba  mal  estar 
el  no  poder  al  criminal  bailar. 
Mas  tengo  instinto  de  lebrel 
y  al  cabo  pude  dar  con  él. 

En  una  calle  retirada 
hay  una  casa  vieja  ya, 
á  la  que  puede  dar  entrada 
un  tragaluz  que  bajo  está. 
Noticia  tuve  el  otro  día 
del  escondite  del  truhán 
y  meditando  lo  que  haría 
se  me  ocurrió  soberbio  plán. 

Anoche  mismo  supe  yo 
que  el  bribón, 
y  mucha  gente  allí 
tramaban  todos  un  complot 
con  mal  fin. 

Cumpliendo  mi  deber, 
al  punto  fui,  sin  vacilar, 
á  prender 
al  pillo  criminal. 

¿Lo  van  ustedes  comprendiendo? 
Pues  van  á  oir  lo  principal. 

Apenas  llego,  reparé 
que  bien  cerrado  todo  está, 
y  dentro  voces  escuché 
y  yo  buscaba  como  entrar. 

De  pronto  veo  el  tragaluz 
y  vi  resuelta  la  cuestión, 
sobre  mi  frente  hago  la  cruz 
y  allá  me  cuelo  de  rondón. 


Lo  menos  cien  conspiradores 
en  una  sala  juntos  vi. 

El  jefe  daba  muchas  voces 
y  yo  cogerle  pretendí. 

Todos,  entonces  á  porfía, 
me  dan  allí  la  gran  paliza. 
Las  bofetadas  que  llevé, 
yo  no  lo  sé,  ni  calculé 
lo  puntapiés. 

Así,  rodando  sin  querer, 
el  tragaluz  hallar  logré 
y  me  escapé. 

Coro.  Valiente  fué. 

Jamás  cumpliendo  tu  deber 
te  llevarás,  cual  esta  vez, 
más  puntapiés. 


HABLADO. 

Alc.  (Pascando,  altado.)  ¡Con  qué  hay  conspiradores  en  la 
ciudad,  sin  mi  conocimiento!  jCon  qué  hacen  resisten¬ 
cia  á  la  autoridad!  ¡Con  qué!...  Voy  á  levantar  una 
horca  en  cada  esquina  para  colgar  á  los  conspiradores 
efectivos  y  á  todo  el  que  á  mí  me  parezca  que  lo  es. 
(Deteniéndose.)  ¡Estúpidos!  No  habéis  oído  el  talento 
conque  discurre  y  toma  medidas  salvadoras  vuestro 
Alcalde? 

•  Piskoff.  ¡Viva  el  Alcalde  de  Strassberg! 

Todos.  ¡Vivaaaa!... 

Alc.  (interrumpiéndoles.)  ¡Basta!  Á  su  casa  todo  el  mundo. 

TODOS.  (Marchándose  por  el  foro  y  por  derecha  é  izquierda.)  ¡ Vi¬ 
va  aaa!... 
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ESCENA  IV. 

EL  ALCALDE  y  PISKOFF. 

En  el  foro,  paseando  y  cruz;ndo  la  escena,  vendedores  de  bisutería, 

cintas,  etc. 

Alc.  Oiga  usted,  señor  alguacil. 

Piskoff,  Mande  usted,  señor  Alcalde, 

Alc.  En  recompensa  del  hecho  heroico  que  usted  ha  lleva  _ 
do  á  cabo,  le  concedo  la  gracia  de  elegir  el  sitio  donde 
hoy  mismo  ha  de  ser  usted  ahorcado. 

Piskoff.  (Asustado.)  ¡Señor  Alcalde,  yo  soy  inocente!  ¡Yo  no 
conspiro!  ¡Yo  no!... 

Alc.  Usted  no  me  ha  traido  presos  á  los  conspiradores.  Us¬ 
ted  no  ha  muerto  en  la  lucha  como  era  su  obligación. 
¿Por  qué  no  ha  muerto  usted? 

Piskoff.  Por  milagro,  señor  Alcalde,  pero  le  juro  á  usted  que 
yo  no  tengo  la  culpa. 

Alc.  Pues  bien,  morirá  usted  en  la  horca  por  no  cumplir 
las  órdenes  de  la  autoridad. 

Piscoff.  Las  he  cumplido  todas,  señor  Alcalde.  En  aquél  sitio 
y  en  aquél  trance  fatal,  no  había  más  autoridad  que  1 
mía,  y  juro  á  usted  que  cumplí  todas  las  órdenes  que 
mi  autoridad  me  dió. 

Alc.  De  modo  que  si  yo  hubiera  estado  presente  y  le  hubie¬ 
se  mandado  perecer  antes  que  huir  cobardemente... 

Piskff.  Me  muero,  señor,  Alcalde,  me  muero. 

Alc.  Esa  obediencia  le  salva  á  usted.  Queda  usted  libre  in¬ 
terinamente,  con  la  obligación  de  buscaren  segaida  al 
jefe  de  la  fuerza  francesa.  Cuéntele  usted  todo  lo  que 
ha  sucedido,  y  déle  usted  las  señas  del  capitán  de  esa 
cuadrilla  de  malhechores. 

Piskoff.  Ahora  mismo,  señor  Alcalde,  (se  va  por  la  derecha.) 

Alc.  ¡Conspiradores  á  mí!  Voy  á  convertir  la  ciudad  en  un 

Cementerio.  (Se  va  por  la  derecha.) 
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ESCENA  V. 

MINA  y  GUILLERMO. 

Ambos  por  el  vestíbulo. 

Mina.  No  vayas  á  exponer  tu  vida  por  nuestro  amor,  te  lo 
suplico. 

Guill.  La  de  Cárlos  está  en  peligro  y  no  puedo  abandonarle. 
Yo  nada 'tengo  que  temer.  Este  traje  no  es  sospechoso. 
Nuestro  regimiento,  organizado  con  voluntarios  de  las 
aldeas  próximas,  espera  en  la  montaña  la  señal  de 
nuestros  hermanos  de  la  ciudad  para  caer  sobre  el 
invasor  y  arrojarle  de  nuestros  hogares.  Hoy  será  un 
día  de  gloria  para  Strassherg.  Mañana  lo  será  para 
nuestro  amor,  querida  Mina. 

Mina.  Quiera  el  señor  que  así  suceda. 

Guill.  Él  ha  inspirado  nuestra  pasión  y  él  completará  nues¬ 
tra  dicha.  No  tardaré  en  volver  á  tu  lado.  Adiós. 

Mina.  Él  te  proteja,  (se  va  Guillermo  por  la  derecha.) 


ESCENA  VI. 

MINA. 

MÚSICA. 

Tal  dolor  y  temor 
nunca  yo  cual  hoy  sentí. 
La  pasión  del  amor 
arde  ya  por  él  aquí. 
Dicha  sin  igual, 
fuente  de  placer. 

¡Qué  penar,  qué  llorar! 
gloria,  vida  y  fé 
tengo  por  amar. 
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Sólo  sueno 
con  mi  dueño. 

Suya  será  por  siempre 
toda  mi  dicha,  mi  delicia  toda. 

Suyas  las  ilusiones 
siempre  del  alma  más  hermosas. 

Suyo,  suyo  mi  pensamiento. 

Quiero  vivir  por  él,  amarle  quiero. 

Sólo  por  tí,  mi  dueño, 
el  corazón  latió  de  amor. 

No  hay  pasión  más  hermosa. 

Con  su  amor  soy  dichosa. 

Soy  feliz,  mi  tesoro, 
soy  feliz,  pues  te  adoro. 

Es  amor  con  victoria 
lo  mejor  de  la  gloria. 

Dulce  bien,  tú  serás  mi  pasión, 
que  por  tí  vivo  yo. 

Por  tí,  bien  mío, 
solamente  vivo. 

Tal  dolor  y  temor 
nunca  yo  cual  hoy  sentí. 

La  pasión  del  amor 
arde  ya  por  él  aquí. 

Dicha  sin  igual, 
fuente  de  placer. 

¡Qué  penar,  qué  llorar! 
gloria,  vida  y  fé, 
tengo  por  amar. 

Siempre  fiel 

mi  amor  será.  (Se  va  por  el  voeíbulo.) 
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ESCENA  VII. 

CARLOS  y  GUILLERMO. 

Entran  por  la  derecha.  Cárlos  cubriendo  su  uniforme  con  na 
sobrotodo  de  paisano.  Los  vendedores  siguen  paseando  por  la 
escena. 

HABLADO. 

Guill,  Habla  ya. 

Carlos.  He  sido  descubierto  y  tal  vez  reconocido  por  el  estú¬ 
pido  de  Piskoff. 

Guill.  Conozco  la  aventura.  Nada  temas.  El  alguacil  no  se  ha 
enterado  más  que  de  los  golpes  que  recibió. 

Carlos.  Sin  embargo,  los  franceses  han  logrado  prender  á  tres 
ó  cuatro  compañeros  nuestros,  y  temo  que  el  terror 
obligue  á  alguno  de  ellos  á  delatarme. 

Guill,  No  creo  que  tal  suceda. 

Carlos.  Además,  la  ciudad  está  completamente  cercada.  Los 
franceses  conocen  y  temen  la  conspiración  y  vigilan 
sin  descanso.  Las  patrullas  recorren  incesantemente 
las  calles. 

Guill.  No  tardarán  los  rusos  en  obligarles  á  salir  de  la  ciudad. 

Carlos.  Pero  no  la  perderán  de  vista  y  volverán,  como  siem¬ 
pre,  á  ocuparla  en  el  acto  de  salir  de  ella  las  tropas  del 
Czar. 

Guill.  ¿Está  dispuesta  la  gente?  (Señalando  á  los  vendedores.) 

Carlos.  Lo  está.  Pero  no  quieren  lanzarse  á  la  lucha  hasta  que 
nuestro  regimiento  entre  en  la  ciudad,  como  les  he¬ 
mos  prometido. 

Guill.  Hoy  debe  encontrarse  á  una  jornada  de  aquí  esperan¬ 
do  nuestro  aviso. 

Carlos.  Imposible  llevárselo.  Los  franceses  no  permiten  salir 
de  la  ciudad  á  ningún  hombre.  (Rosa  que  ha  escuchado 
desde  el  vestíbulo  las  palabras  de  Cárlos,  sale  á  escena. 

Rosa.  Una  mujer  se  lo  llevará. 
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ESCENA  VIII. 

GUILLERMO  CARLOS  y  ROSA. 

Gui.  y  Carlos.  ¡Rosa! 

Rosa.  Sí,  Rosa  que  ya  no  puede  sufrir  esta  angustiosa  situa¬ 
ción.  Rosa,  que  pretiere  la  muerte  al  eterno  martirio 
á  que  la  condenan  los  incesantes  peligros  que  corre  su 
adorado  Cárlos,  ¿Es  preciso  que  llegue  un  aviso  á 
vuestro  regimiento,  para  que  Strassberg  se  vea  libre 
del  saqueo  de  los  invasores  y  para  que  mi  amor  re¬ 
pose  tranquilo  en  mi  corazón?  Pues  yo  llevaré  eso 
aviso. 

Carlos.  Imposible,  pobre  niña.  Soldados  de  todas  las  naciones 
invaden  nuestros  campos.  El  libertinaje  reina  entre 
las  desmoralizadas  tropas.  No  sabes  lo  que  pretendes. 
Guill.  Sería  una  locura  imperdonable. 

Rosa.  No  desisto  de  mi  propósito,  que  nadie  podrá  impedir. 
Carlos.  Mi  amor. 

Rosa.  Él  me  da  fuerzas  para  realizar  mi  intento.. 

Carlos.  ¡Rosa!... 

ROSA.  (Observando  á  los  vendedores  quo  se  acerean  al  grupo.)  No  ha 

llegado  todavía  el  momento  de  partir,  pero  partiré.  (Se 

va  por  el  vestíbulo.) 


ESCENA  IX. 

GUILERMO  y  CÁRLOS.  Vendedores  de  telas  y  bisutería.  Luego  tía 

oficial  y  soldados  franceses.) 

MÚSICA. 

Guill.  (á  ios  vendedores.)  Estad  alerta  sin  cesar, 

que  vigilan  sia  descanso 
la  ciudad. 

Aquí  burlar  es  menester 


Coro. 


Guill. 

Carlos. 

Coro. 

Guill.  y 


Todos, 


—  M  — 

la  vigilancia  del  francés 

Tenemos  presente 
las  prevenciones. 

Vedlo  piieS.  (Por  9us  mercancías.) 

Siendo  prudente 
burlo  al  francés 
siempre  con  mis  pregones. 

(pasean.)  Buenos  pendientes,  ricas  puntillas, 
chales,  plumas,  perlas  finas, 
medias  de  seda,  buenas  sortijas, 
agua  de  rosa,  peines  y  cintas. 

Buenos  pendientes,  ricas  puntillas,  etc. 

TODOS. 

Precaución  sin  cesar. 

Con  valor  demostrad 
que  sabéis  triunfar. 

Con  decisión  logrará 
la  razón  triunfar. 

Precaución  y  lograr 
con  valor  la  libertad. 

Carlos.  Prudencia,  decisión,  serenidad 
hay  que  tener. 

Siguiendo  nuestro  plan 
la  victoria  nuestra  es. 

Paciencia,  precaución,  sagacidad 
es  menester. 

Así  se  logrará  vencer. 

Ya  de  luchar  vendrá 
el  día  feliz. 

Hay  que  saber  triunfar, 
jamás  sucumbir. 

Que  nuestra  sangre,  si  es  necesaria, 
dé  libertad  á  nuestra  patria. 


Oficial. 

Coro. 


Oficial. 

Guill. 

Todos. 


Hay  que  saber  fingir, 
misterio  guardar, 
con  precaución  vivir, 
vencer  ó  morir, 

Con  nuestra  vida  logre  la  patria 
hoy  conquistar 
la  santa  libertad. 


(Los  franceses,  que  cruzan  la  escena  de  uno  al  otro  lado,  se  de¬ 
tienen  en  el  centro.) 

Estos  hoy  ya  son  más 
y  me  dan  que  pensar. 

Buenos  pendientes,  ricas  puntillas, 
chales,  plumas,  perlas  finas,  etc. 

(Mucha  precaución. 

Siga  la  canción.; 

Buenos  pendientes,  ricas  puntillas,  etc. 


HABLADO. 

No  hay  cuidado.  Son  mercachifles  inofensivos.  Nada 
hay  que  temer  por  aquí.  (Á  ios  soldados.)  ¡Marchen!  (se 

van.) 


MÚSICA. 

(Saliendo  con  Cárlos  del  pórtico  de  la  casa  del  Alcalde  donde  en¬ 
tran  cuando  llegan  los  franceses.) 

Que  no  descubran  la  verdad 
de  lo  que  sois,  procurad. 

Prudencia,  decisión,  serenidad 
hay  que  tener. 

Siguiendo  nuestro  plan 
la  victoria  nuestra  es. 
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Paciencia,  precaución, 
sagacidad  es  menester. 

Así  se  logrará  vencer. 

Del  invasor  francés 
el  yugo  fatal, 
hoy  con  valor  romper 
podrá  la  ciudad. 

Tus  nobles  hijos,  patria  querida, 
dan  con  placer  por  tí  su  vida. 

Hay  que  saber  fingir, 
misterio  guardar, 
con  precaución  vivir, 
vencer  ó  morir. 

Con  nuestra  vida  logre  la  patria 
hoy  conquistar 
la  santa  libertad. 

Á  luchar  sin  temor 
por  la  patria  con  valor. 

En  la  lid  sabrá 
nuestra  santa  libertad 

vencer,  triunfar.  (Se  van  los  vendedores.) 

ESCENA  X. 

GUILLERMO  y  CÁRLOS. 
HABLADO. 

Carlos. 

Güill. 

Carlos. 

Güill. 


Ya  lo  ves.  Los  franceses  no  descansan.  Mi  situación 
es  cada  vez  más  cómpreme tida. 

Es  necesario  encontrar  el  medio  de  salir  de  la  ciudad 
Á  nosotros  nos  será  imposible.  Caeríamos  en  poder  de 
los  soldados  de  Napoleón. 

No  hay  otro  recurso.  Es  preciso  arriesgar  la  vida.  Su¬ 
cumbir  de  una  vez  ó  lograr  para  siempre  el  triunfo  de 
la  santa  causa  que  defendemos.  Yo  partiré. 
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Carlos.  Á  mí  me  corresponde  la  empresa,  y  aunque  la  juzgo 
imposible  de  realizar,  no  he  de  cedértela,  (se  oye  den¬ 
tro,  á  la  derecha,  la  voz  del  Alcalde.) 

Alc.  (Dentro.)  Ya  lo  sabe  usted,  señor  alguacil. 

Carlos.  El  Alcalde.  OcúLate.  (cários  se  oculta  detrás  de  la  casa  del 
Alcalde.  Guillermo  entra  en  el  vestíbulo.) 

ESCENA  XI. 

GUILLERMO,  ALCALDE,  PISKOFF.  Luego  CÁRLOS.  Después 

MINA  y  ROSA. 

Alc.  (Por  la  derecha,  soguido  de  Piskoff.)  Quedan  declaradas 
sospechosas  todas  las  casas  de  la  ciudad,  escepto  al 
mía.  Diga  usted  á  los  franceses  que  pueden  registrar¬ 
las  todas  y  prender,  si  gustan,  á  todos  sus  habitantes, 
que  yo  no  respondo  ya  más  que  de  mi  domicilo,  por 
que  es  el  único  de  Strassberg  donde  no  ha  podido  en¬ 
trar  la  semilla  de  esa  maldita  conspiración. 

Piskoff.  Está  bien,  señor  Alcalde,  (se  va  por  la  derecha.) 

AlC.  (Entrando  en  el  vestíbulo  y  viendo  á  Guillermo.)  BueilOS  días, 

señor  capellán. 

Guill.  Felices,  señor  Alcalde. 

Alc.  Tenga  usted  mucho  cuidado  si  sale  por  la  ciudad,  por¬ 
que  los  franceses  sospechan  de  todo  el  mundo  y  yo 
les  he  dicho  que  pueden  prender  á  todo  el  que  no  ha¬ 
bite  en  mi  casa,  que  es  de  la  única  que  respondo. 

Guill.  No  iba  á  salir,  señor  Alcalde.  Meditaba  aquí  sobre  la 
palabra  evangélica. 

Alc.  Pues  medite  usted,  señor  capellán,  medite  usted 

(Entra  en  su  casa.  Cários  sale  de  su  escondite.  Guillermo,  co¬ 
giéndole  de  I-a  mano  avanza  con  él  al  proscenio.) 

MÚSICA. 

Guill.  El  momento  de  vencer 

esperamos  con  afán. 
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Carlos. 

Los  DOS. 

OüILL. 

Carlos. 

Los  dos, 
Guill. 


Carlos. 

Guill. 

Carlos. 

Guill. 

Los  DOS. 

Mina. 


La  victoria  nuestra  es, 
triunfará  la  libertad. 

La  derrota  del  francés 
conseguimos  sin  tardar. 

La  victoria  nuestra  es, 
triunfará  la  libertad. 

El  pueblo  ya  quiere  vencer, 
quiere  alcanzar  su  libertad. 

Es  preciso  triunfar 
ó  saber  con  honor  morir. 

Á  luchar,  sin  tardar, 
que  gloriosa  será  la  lid. 

Pronto  podrá  la  ciudad  conseguir 
dicha  sin  par  y  será  muy  feliz. 

Será  feliz. 

La  patria  pide  con  razón  que  la  venguemos, 
por  ella  nuestra  vida  sacrificaremos. 

Patria  querida, 
por  tí  la  vida. 

Yo  lucharé  por  tí 
hasta  vencer  ó  sucumbir. 

’^a  sangre  toda  con  valor  por  tí  daremos. 

Todos  así: 

Y  siempre  nuestra  vida  sacrificaremos. 

Hay  que  vencer, 
hay  que  morir 
si  es  menester. 

Patria  querida, 
por  tí  la  vida, 
hasta  lograr. 

La  santa  libertad. 

(Mina  y  Rosa  aparecen  en  el  vestíbulo  y  oyen  las  últimas  frases 
que  cantan  Guillermo  y  Cárlos.) 

Sin  par  bravura. 

Si  libertad  no  más 
pretendes  alcanzar, 


se  me  figura 
es  gran  locura 
pensar  con  ilusión 
en  vuestro  amor. 

GuiLL.  y  CARLOS.  (Pretendiendo  abrazarlos.) 

¡Bella  pasión! 

MlNA  y  Rosa.  (Rechazándolos.) 

No,  no,  no,  no. 

Guill.  Mi  bien  querido, 

no  temas  no,  la  libertad, 
por  tí  la  pido. 

Se  quieren  libres  declarar. 
Por  tí  no  más.  (Á  Rosa.) 
De  tales  deseos 
no  sé  qué  pensar. 

En  nuestro  amor. 

No. 

En  nuestra  fé. 

¿Qué? 

Á  tí,  mi  dulce  bien, 
á  tí  no  más  adoro  yo. 

Ese  amor  es  infiel. 

No,  no,  no. 

Jurad  siempre  querernos. 
Lo  juro,  sí. 


Mina  y  Rosa. 
Carlos. 

Mina  $  Rosa. 

Guill. 

Mina  y  Rosa. 
Carlos. 

Mina  y  Rosa. 
Guill.  y  Carlos. 

Mina  y  Rosa. 
Guill.  y  Carlos. 
Mina  y  Rosa, 
Guill.  y  Carlos. 


(Abrazan,  Guillermo  á  Mina,  y  Carlos  á  Rosa. 


Mina  y  Rosa. 
LOS  CUATRO. 


Lo  mismo  yo  te  quiero  á  tí. 
No  más  dudar. 

No  más  reñir. 

No  más  penar. 

No  más  sufrir. 

Celos  son  nubes  de  amor, 
pasando  dan  más  ilusión. 
Por  tí  mi  amor, 
uo  más  por  tí, 
el  corazón 
sabrá  latir. 


Siempre  tu  dueño  he  de  ser, 
y  siempre  yo  con  pasión  te  amaré. 

CARLOS.  (Cogiendo  á  Rosa  una  mano  para  besarla.) 

Deja  sellar  con  mis  lábios... 

Rosa.  (Retirándola.)  No,  no  beses,  que  son  agravios. 
GüILL.  (Lo  mismo  á  Mina.) 

Un  beso  doy  en  tu  mano. 

Mina.  (Retirándola.)  No,  por  Dios,  eso  es  pecado. 
Carlos.  Son  derechos  del  amor. 

Mina  y  Rosa.  Son  anticipos  que  no  hemos  de  dar. 
Guill.  Lo  reclama  la  pasión. 

Mina  y  Rosa.  Paga  anterior...  ya  sabéis  el  refrán. 


Güill.  y  Carlos. 
Mina  y  Rosa. 
Güill.  y  Carlos. 
Mina  y  Rosa. 
Güill.  y  Carlos. 


Pues  lucharemos. 

Por  la  paz. 

Y  venceremos. 

Pues  á  luchar. 

Y  triunfar.  (Besándolas  la  mano.) 


No  más  dudar. 

No  más  reñir. 

No  más  penar. 

No  más  sufrir. 

Celos  son  nubes  de  amor 
pasando  dan  más  ilusión. 
Por  tí  mi  amor, 
no  más  por  tí 
el  corazón 
sabrá  latir. 

Siempre  tu  dueño  he  de  ser 
y  siempre  yo  te  adoraré. 


Mina.  Amor  y  paz  hay  que  aguardar. 

Del  pueblo  la  voz 
á  luchar  llama  ya. 

Con  marcial  valor 
es  preciso  marchar 
á  la  lid  sin  temor 


y  saber  triunfar. 

Por  tí  patria  sabré 
dar  yo  mi  amor,  si  es  menester. 


Rosa. 

No  más  sufrir,  ni  padecer, 
ni  temer. 

Guill. 

La  santa  causa  nos  reclama. 
Á  cumplir  el  deber. 

Carlos. 

Nos  pide  pronto  la  venganza, 
ó  morir  ó  vencer. 

Mina. 

¡Valor!  La  libertad 

sabremos  hoy  sin  temor  conquistar. 

LOS  CUATRO. 

Mina  y  Rosa.  La  patria  pide  que  al  amor  hoy  tregua  demos, 
por  ella  nuestra  vida  sacrificaremos. 

Guill.  y  Carlos.  La  patria  siempre  con  valor  defenderemos, 
por  ella  nuestra  vida  sacrificaremos. 


Mina  y  Rosa.  Cuenta  conmigo. 

Guill.  y  Carlos.  Siempre  bien  mío. 

Mina  y  Rosa.  Por  tí  suspiro. 

Guill.  y  Carlos.  Tuyo  es  mi  amor. 

Los  cuatro.  Hay  que  tener  valor. 

Hay  que  luchar  con  decisión. 

Rosa  Guill.  y  Carlos. 

Tus  hijos  siempre  con  valor,  querida  patria, 
por  verte  libre,  todos  á  luchar  se  lanzan. 
Mina  y  Rosa,  Llama  la  patria, 

hay  que  escucharla. 

Guill.  y  Carlos.  Llama  la  patria, 

hay  que  triunfar. 

Todos.  Hay  que  lograr  la  santa  libertad. 


HABLADO. 


Carlos.  Nuestros  esfuerzos  serán  inútiles,  si  la  gente  no  lie 
ga  á  tiempo  de  secundar  nuestro  plan. 


OUILL. 

Carlos. 

Rosa. 

Carlos. 

Rosa. 

Carlos. 

Guill. 

Mina. 

Rosa. 


Carlos. 

Mina. 

Guill. 


MINA, 

Alc. 

Guill. 

Alc. 

Piskoff. 


Todos. 

Piskoff. 


Es  preciso  burlar  la  vigilancia  de  los  franceses. 
Imposible. 

Será  burlada  y  llegará  oportunamente  la  fuerza;  yo  lo 
prometo. 

¡Persistes  en  tu  temerario  propósito! 

Más  que  nunca. 

Es  una  locura. 

Una  temeridad. 

No,  hermana  mía,  no  partirás. 

Nada  me  hará  desistir.  Yo  puedo  salvar  á  mi  patria  y 
á  mi  amor,  y  los  salvaré.  Conozco  todas  las  sendas  de 
la  montaña  y  ayudada  por  Dios,  Él  me  llevará  al  triun¬ 
fo  de  nuestros  santos  propósitos.  No  tardaré  en  volver 
victoriosa.  ¡Adiós!  (Se  va  corriendo  por  la  montaña.) 
(Queriendo  inútilmente  detenerla.)  ¡Rosa!  ¡Rosa! 

¡Hermana  mía! 

¡El  Señor  la  proteja!  (se  oye  gran  ruido  y  confusión,  dentro.  ) 

ESCENA  XIÍ. 

GUILLERMO,  CÁRLOS,  el  ALCALDE,  BÁRBARA, 
PISKOFF,  ALDEANOS  y  ALDEANAS. 

(Saliendo  de  su  casa,  seguido  de  Bárbara  )  ¿Que  TUldo  eS  eSC? 
(Que  ha  observado  desde  el  foro.)  Piskoff,  Seguido  de  mil- 
cha  gente,  viene  hacia  aquí  á  buen  paso. 

Algo  grave  ocurre  en  la  ciudad.  ¡Malditos  conspira¬ 
dores! 

(seguido  dei  pueblo.)  Ciudadanos  de  Strassberg:  Oigan 
todos  el  pregón  que  me  mandan  decir  los  cosacos: 


MÚSICA. 

Oigamos,  pues,  el  pregón  de  Piskoff. 
Lo  que  nos  mandan,  di  sin  temor. 
Lo  que  me  mandan  pregonar, 
todos  atentos  escuchad. 
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Ál  cosaco,  prontamente, 
hoy  aquí,  hay  que  ciar, 
comestibles,  aguardiente, 

ropas,  aves  y  Caudal.  (Se  retira  al  foro.) 

Todos.  ¡Cosacos!  ¡Dios  mío! 

¡Nos  van  á  dejar 
á  todos,  sin  casa, 
sin  ropa,  ni  pan! 

Barbara.  Mejor  será  que  la  bebida, 
hallen  pronto  prevenida. 

(Entra  en  su  casa  y  sale  enseguida  cu  jarros  de  cerveza  y 
vasos.) 

Mina.  (á  Cádos.)  ¿Y  de  Rosa,  qué  será? 

(Piskoff,  que  ha  subido  á  la  montaña,  baja  precipitadamente.) 

Carlos.  Yo  por  ella  tiemblo  ya. 

Mina.  (á  Guillermo.)  Tengo  miedo  por  tu  vida. 

Guill.  Nada  temas,  vida  mía. 

PlSKOFF.  (Llegando  á  la  escena.) 

¡Corred!  ¡Huid!  ¡Cosacos  llegan  ya! 

AlC.  (Dando  vuelta  al  cuadro  y  poniendo  de  frente  el  retrato  del 
Czar.) 

En  vez  de  Napoleón,  el  Czar. 

Todos.  ¡Qué  situación! 

¡Cuánto  desvelo 
nos  manda  el  cielo! 

¡Triste  condición! 

¡Pobre  población! 

ESCENA  XIII. 


DICHOS,  los  COSACOS,  el  JEF  E  de  éstos. 


Los  cosacos,  armados  todos  con  lanzas,  bajan  precipitadamente  saltando 
por  las  rocas  de  la  montaña.  El  pueblo,  asustado,  se  agrupa  á  ambos 

lados  del  escenario. 

Cosacos.  Siempre  sin  temor  luchar, 

y  de  la  lid  al  botín, 
y  después  gozar. 


Al  cosaco  siempre  así, 
todos  temen, 
mientras  tanto  que  feliz 
él  goza  siempre. 

La  batalla  es  su  festín, 
su  quimera 
es  correr  luchando 
por  doquiera. 

Sigue  su  camino 
cual  un  torbellino. 

Siempre  en  guerra.  ¡Hurra!  ¡Hurra! 
Su  delicia  es  la  lucha. 

¡Guerra!  Sin  cesar  vencer. 

Sin  descansar  ni  temer, 
á  gozar,  á  beber. 

(Bárbara  y  Mina  les  sirven  aguardiente  ) 

Cosacos.  Así,  llenad.  ¡Qué  delicia! 

(Á  Mina.)  Á  ver,  cantad,  bella  niña. 

Oficial.  Mejor  tu  canción  será,  por  fuerza, 
siempre  que  la  nuestra. 

Alc.  (á  Mina.)  ¡Por  Dios!  Cantar  es  menester. 

Mina.  Pues  bien;  yo  sé 

una  canción  de  vuestra  tierra 
muy  popular  allí, 
que  cantaré,  sí. 

La  mayor  felicidad 
del  ruso  conocida, 
es  beber  y  pelear 
y  no  temer  la  vida. 

Tiene  por  su  bella 

siempre  tal  pasión 

como  por  su  lanza  tiene  amor. 

Si  luchar  es  menester, 

el  ruso  no  se  cuida 

del  amor  de  la  mujer 
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que  sin  piedad  olvida. 

Vuelve  de  la  guerra, 
pero  la  pasión 
solo  por  su  lanza  conservó. 
Á  la  guerra  va  el  cosaco 
con  amor  y  lanza, 
el  amor  allí  se  queda 
vuelve  con  el  arma. 

En  la  lucha  conquistar 
la  victoria  sabe. 

Buen  soldado  sí  será, 
pero  mal  amante. 

Si  en  la  guerra  la  victoria 
gana  siempre  con  el  mismo  ardor 
pierde  por  su  novia 
toda  la  pasión. 

Su  valor  en  la  pelea 
no  hay  quien  lo  resista; 
el  amor  lo  considera 
como  su  conquista. 

Es  la  guerra  su  placer 
y  jamás  podrá 
el  cosaco  mantener 
amor  formal. 

Coro  de  señoras,  Cosacos  y  Mina. 

Siempre  va 
con  amor 
á  luchar. 

Su  pasión 
principal 
es  vencer, 
conquistar 
la  mujer. 

Coro  de  señoras  y  Cosacos.  (Bailando.) 


Á  pelear  se  marcha 
con  amor  y  lanza. 

Siempre  le  verás 
volver  con  lanza  nada  más, 
y  amor  conquistar 
y  vencer  y  gozar. 

(Para  poner  el  bailable  debe  repetir  la  orquesta  el  estribillo.) 

Oficial.  Al  Alcalde  quiero  ver. 

Alc.  Á  sus  órdenes  está. 

Oficial.  Venga  todo,  pronto  y  bien. 

Cosacos,  (ai  pueblo.)  Lo  que  tenga  cada  cual. 

(Las  mujeres  entran  corriendo  en  sus  casas  y  salen  enseguida 
con  ropas»  jamones,  aves,  corderos  chorizos,  eto.,  etc.,  que 
entregan  á  los  cosacos.) 

Oficial.  Venga,  pues,  sin  repücar; 

buen  pemil,  tabaco,  ron, 
de  cerveza  nos  darán 
un  tonel,  de  vino  dos. 

Cien  gallinas,  ropa,  miel, 
de  chorizos  un  costal, 
queso,  frutas  y  café. 

PrSKOFF.  (¡Agua  rás  y  solimán!) 

(Las  mujeres  entregando  el  bctín  á  los  cosacos.) 

Mina,  Barb.  y  coro  de  señoras. 

Cuanto  tengo  traigo  aquí. 

No  me  queda  en  casa  más. 

(Sin  poder  vivir 
dejan  la  ciudad.) 

Guill.,  Carlos  y  Alcal.  (Los  malditos,  nunca  fia 
al  saqueo  saben  dar. 

Sin  poder  vivir 
dejan  la  ciudad.) 

(Los  cosacos,  cargados  con  el  botín,  6e  van  per  la  montaña 
cantando.) 

Cosacos.  Á  la  guerra  va  el  cosaco 

con  amor  y  lanza, 
el  amor  allí  se  queda 


Piskoff. 
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* 

vuelve  con  el  arma. 

En  la  lucha  conquistar 
el  botín  logró. 

El  cosaco  donde  va, 

se  lleva  lo  mejor,  (se  van.) 

El  botín,  quisiera  yo, 
que  en  solimán  troease  Dios. 

Guill. 

Todos  contentos  ya  se  van. 

Por  fin  nos  dejan  hoy  en  paz. 

(Se  oyen  dentro  cornetas,  tiros  y  el  ruido  de  una  lucha  que  se 

* 

supone  sostienen  los  cosacos  que  han  salido  con  los  franceses 

Alc. 

Coro. 

que  entran  después.) 

¡Santo  patrón,  qué  pasará! 

(Corriendo  al  foro  y  observando  lo  que  sucede  dentro.) 

¡Son  los  franceses! 

Alc. 

(Corriendo  al  vestíbulo  y  dando  vuelta  al  retrato.) 

Ya  no  hay  Czar. 

Arriba,  pues,  Napoleón. 

Guill. 

Carlos. 

Mirad.  No  hay  tal. 

Sí,  señor.  Si,  señor. 

Cosacos  luchan  y  franceses. 

Alc. 

Cielo  santo,  dime  pronto  los  que  vencen. 

Piskoff.  Sí,  señor.  Los  rusos  ya  van  á  vencer. 


Alc. 

(Volviendo  el  retrato.) 

Al  Czar  le  toca  la  vez. 

Guill. 

Alc. 

No  tal,  no  tal,  franceses  son. 

(El  mismo  juego.) 

Que  viva,  pues,  Napoleón. 

Piskoff.  Los  rusos  ya  venciendo  van. 

AlC.  (Dando  vuelta  al  cuadro.) 

Pues  bien,  arriba  otra  vez  el  Czar. 
Guill.,  Carlos  y  coro  de  señoras. 

Son  los  franceses. 

Alc.  (igual  juego.)  Napoleón. 

Piskoff  y  coro  de  señoras  segundas. 

Los  rusos. 


El  Czar.  (Volviendo  el  cuadro.) 


Alc. 
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Guill.,  Carlos  y  coro  de  señoras  primeras. 

¿Lo  veis?  Ellos  son. 

PlSKOFF  y  CORO  DE  SEÑORAS  SEGUNDAS. 

No  vencerán. 

Mina,  Barb,  y  coro  de  señoras  primeras. 

Son  ellos.  No  ser  ilusos. 

Que  vienen  rusos, 
rusos,  rusos,  rusos, 
sin  discusión, 
y  vienen  ya, 
la  población 
á  saquear. 

Guill.  y  Carlos.  No  tal.  Mirad,  son  los  franceses. 

Vencen  los  franceses! 

Vencen,  vencen,  vencen. 

Franceses  son 
y  la  darán 
gran  desazón 
á  la  ciudad. 

PlSKOFF.  (El  Alcalde  coloca  el  retrato  de  Napoleón.) 

Pues  no  señor. 

Son  rusos,  rusos,  rusos, 
sin  discusión. 

Y  vienen  ya 
la  población 
á  saquear. 

ALC.  (Atolondrado;  da  vueltas,  con  gran  agitación  al  cuadro.) 

Napoleón...  Alejandro... 

Napoleón...  Alejandro... 

Ñapo...  Alej...  Ñapo...  Alej _ 

No  sé  qué  son  los  que  vendrán. 

¡Qué  desazón  me  van  á  dar! 

Coro  de  señoras  segundas. 

Son  los  franceses. 

Son  los  franceses. 

Sí,  sí,  sí,  sí. 
franceses  son 


5 
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Alc. 


Todos. 

Alc. 


y  la  darán 
gran  desazón 
á  la  ciudad. 

(El  Alcalde  da  vueltas  al  cuadro  con  incertidumbre  y  rendido  por 
fin,  deja  de  frente  el  retrato  del  Czar.) 

Ñapo...  Le...  Jaudro. 

(Cesa  el  ruido  de  la  lucha,  dentro,  y  aparecen  en  la  montaña  ios 
franceses  mandados  por  un  Oficial.) 

Aquí  están  ya. 

Serenidad. 

De  aquí  salimos  todos  mal. 

(El  Coro  y  los  actores,  que  durante  lo  anterior  h  n  estado  su¬ 
biendo  y  bajando  con  agitación  del  foro  al  proscenio,  y  el  Alcal¬ 
de  del  foro  al  vestibulo  y  al  proscenio,  se  replegan  á  un  lado 
del  escenario.) 


ESCENA  XIV. 

DICHOS,  OFICIAL  y  SOLDADOS  FRANCESES. 


El  Oficial  y  los  soldados  á  la  derecha  frutando  grupo  Las  demás  perso¬ 
najes  en  otro  grupo  á  la  izquierda. 


Franceses. 


Oficial. 

Mina. 


Supimos  con  valor 
la  victoria  conquistar. 

Los  rusos  derrotados, 
dispersos,  huyendo  van. 

La  Francia  vence  sin  cesar, 
luchemos  con  valor. 

La  vida  demos  todos  por  lograr 
la  gloria  y  el  honor. 

Un  escarmiento  debo  hacer. 

Que  paguen  los  culpables  con  la  piel. 
¡Válgame  Dios!  ¡Qué  pensará! 

¿Qué  nueva  desventura 
la  suerte  nos  procura? 

¡Qué  sustos  nos  dan! 
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¡Qué  sufrir!  ¡Qué  penar! 
Estamos  eu  desgracia. 
La  suerte  nos  maltrata. 
¡Debemos  penar, 
y  sufrir  y  llorar! 

¡Que  Dios  nos  dé  valor 
y  gran  resignación! 
Barb.,  Carlos,  Piskoff  y  Alc. 

Desdichas,  boy,  sin  fin 
tenemos  que  sufrir. 

Del  cielo  piedad 
hoy  no  ve  la  ciudad. 

El  pueblo  ya  vivir 
no  puede  m  is  así. 

El  cielo  tendrá 
compasión  y  piedad! 
Carlos,  Piskoff  y  Alc. 

(Que  Dios  nos  dé  la  paz 
y  valor. 

Que  libre  á  la  ciudad 
de  invasión.) 

Barb.  (¡Que  Dios  nos  dé  valor 

y  gran  resignación) 
Guill.  (El  pueblo  ya  sufrir 

no  puede  mas. 

Debemos  morir 
en  la  lid,  ó  triunfar. 

La  libertad, 
sin  dilación 
debemos  lograr 
ó  morir  con  honor. 

Que  Dios  nos  dé  la  paz 
y  valor. 

Que  libre  á  la  ciudad 
de  invasión.) 

Coro  de  señoras.  En  la  ciudad 

tan  solo  hay  ya 
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Oficial. 


Franceses. 


desdichas  sin  fin. 

¡Y  llorar  y  sufrir! 
Estamos  en  desgracia. 
La  suerte  nos  maltrata. 
¡Debemos  penar 
y  sufrir  y  llorar! 

¡Dénos  Dios 
resignación! 

Nos  dicen  ¡vive  Dios! 
que  el  ruso,  la  ciudad 
libre  dejó, 
que  no  está. 

Tan  falsa  relación, 
tanta  doblez, 
y  maldad  y  traición 
castigaré 
con  gran  rigor. 

¡Vive  Dios!  Castigar 
debe  pronto,  si  tal, 
al  traidor. 

Tanta  maldad, 
sin  dilación, 
castigo  tendrá 
ejemplar,  con  razón, 
sin  piedad 
ni  compasión. 


¡Á  ver,  Alcalde! 
Servidor,  (Cristo  me  ampare.) 

Escuchadme  bien.  Sabed 
que  estoy  muy  poco  satisfecho. 
De  todo  el  mundo  ya  sospecho, 
y  vos  presumo  me  engañáis. 
Carlos,  (á  Guillermo.)  Nos  prenden. 

GllLL.  (Con  desdén.)  Qlliü. 

Alc.  ¡Qué  falsedad! 

Oficial.  (Sacando  un  papel.) 


Oficial. 

Alc. 

Ofical. 
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Mirad,  Las  señas  tengo  aquí. 

Alu.  Que  os  di.  1 

Guill.  (a  Cários .)  Ya  tú  verás  qué  bueno  va. 

Oficial.  Pues  bien,  las  señas  de  ese  tuno, 
á  confrontar  uno  por  uno. 

TODOS.  (Menos  los  franceses.) 

¡Señor,  por  qué  fatalidad 
lia  de  tener  más  duelos  la  ciudad! 

Franceses.  Así.  Muy  bien,  á  confrontar, 
si  es  menester,  á  toda  la  ciudad. 

OFICIAL.  (Confrontando  con  las  señas.) 

Este  camueso  no  será.  (Por  Piskoff.) 

Piskoff.  (Así  me  tratan  todos  ya.) 

Oficial.  (ÁCários.)  Y  vos,  ¿quién  sois? 

Mina.  Un  comerciante. 

Oficial.  No  tiene  cara  de  tunante. 

(Fijándose  on  Guillermo.) 

Aquél  bendito  capellán 
ya  me  da  que  sospechar. 

Llegad.  (Llamándole.) 

Carlos.  (Se  descubrió  la  farsa.) 

OFICIAL.  (Contemplando  á  Guillermo.) 

De  cura  tiene  poca  facha. 

CUILL.  (Acercándose  al  Oficial.) 

(Serenidad.) 

Oficial.  Quien  sois,  decid. 

Guill.  Un  capellán. 

Oficial.  Facha  teneis  más  bien  de  galopín. 

Alc.  Un  capellán  es,  si  señor. 

No  sospechéis,  respondo  yo. 

(Mientras  el  Alcalde  dice  lo  anterior,  el  Oficial  se  fija  en  él  y 
confronta  las  señas.) 

Oficial.  Cosa  tan  rara,  nunca  vi. 

Las  mismas  señas  del  papel. 

Jamás  creí  que  fuera  él. 

Soldados,  prenderle. 

(l)os  soldados  salen  del  grupo  y  prenden  al  Alcalde.) 
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Perdón,  no  esperes. 

Mina.  (Suplicando  al  Oficial.) 

Clemencia,  señores,  tened  por  Dios. 
Soltad  á  mi  padre,  por  compasión. 
Barbara  y  coro  de  señoras. 

Piedad,  por  Dios. 

Por  compasión. 


Oficial.  (Repasando  las  señas.) 

Todas  las  señas  vienen  bien. 

Alc.  Yo,  como  buenas  las  tomé. 

Mina.  Tened,  señor,  por  caridad, 

tened,  por  Dios,  piedad. 

ALC.  (Ocurriéndosele  una  idea. ) 

Soy  libre. 

Guill.  ¿De  que  suerte? 

Alc.  Una  palabra  solamente,  (ai  oficial.) 

Tengo  por  Francia,  tal  amor, 
la  quiero  tanto,  que  el  retrato 
ved  de  Ñapo...  ¡Ha!  ¡Fatalidad! 

(Señala  el  retrato  del  cuadro  que  hay  en  el  vestíbulo  y  al  ver 
que  es  el  del  Czar,  queda  aterrorizado.) 

TODOS  menos  les  FRANCESES.  (Viendo  el  retrato.) 

¡El  Czar!  ¡El  Czar! 

Ya  se  perdió,  sin  remisión. 

¡El  Czar!  ¡El  Czar! 

¡Qué  situación!  ¡Fatalidad! 

Franceses.  ¡El  Czar!  ¡El  Czar! 

¡Es  un  bribón!  ¡Es  un  traidor! 

¡El  Czar!  ¡El  Czar! 

¡Muera  el  traidor,  sin  compasión! 

Oficial.  Castigo  pide,  burla  tal, 

y  lo  tendrá  muy  ejemplar. 


Guill¿ 

0 

Mina. 

Oficial. 


(aí  oficial.)  El  santo  cielo  triste  suerte  quiso  darle. 
Castigo  tiene  ya  bastante. 

Su  fcdta  deben  perdonar. 

¡Dios  de  los  cielos,  ten  piedad! 

(Á  los  Soldados.)  ¡Salid! 


Mina.  (Suplicando.)  ¡Perdón! 

Guill.  (á  Carlos.)  (La  hora  lleió  jti.) 

Oficial,  (á  los  soldados.  Hablado  )  ¡Marchad! 

(Se  disponen  á  marchar.  Dos  soldados  conducen  preso  al  Alcalde. 
Se  oyen  cornetas  dentro.) 

Todos  menos  ios  Franceses  Oíd.  Más  tropas  son. 

Los  franceses  forman  grupo  y  se  disponen  á  defendeise  ) 

Oficial.  Otra  vez  igual  traición. 

(Un  numeroso  grupo  de  paisanos  sorprende  á  los  franceses  y 
después  de  rigurosa  lucha  quedan  estos  desarmados.) 

GüILL.  (Quitándose  el  balandrán  de  cu  a  y  quedando  en  traje  de  Olieia¡ 
prusiano,  lo  mismo  que  Cárlo9.) 

Es  la  señal  de  que  llegó 
á  poder,  al  fin,  hoy  la  ciudad 
gritar  así:  ¡Libertad. 

Y  que  termine  la  invasión. 

Todos  menos  ios  Franceses.  ¡Hurrat  Dios  nos  dá 

santa  libertad. 

Güill.  Libremos  con  valor 

á  la  ciudad 
del  invasor. 

Hay  que  saber 
triunfar, 
vencer. 

(Comienza  á  salir  por  el  practicable  de  la  montaña  una  banda 
militar;  detrás,  Rosa  con  una  bandera  prusiana  y  detrás  de  ella 
las  tropas  del  regimiento  prusiano  organizado  por  Guillermo  y 
Cárlos.  Al  llegar  Rosa  á  la  escena  entrega  la  bandera  á  Cárlos 
y  es  abrazada  por  Mina,  Bárbara,  el  Alcalde  y  Cárlos.  Reina 
gran  entusiasmo  en  ¡as  tropas  y  en  el  pueblo.  Los  franceses 
acorralados  y  prisioneros  en  un  extremo.  Guillermo  empuña  la 
espada  del  Oficial  y  Cárlos  tremc'a  !a  bandera.) 


ESCENA  ULTIMA. 

•  , 

DICHOS  y  ROSA.  Las  tropas  prusianas. 

Todos  menos  ios  Franceses. 

La  patria  libre  ya,  por  fin,  hoy  la  tenemos. 

Por  ella  nuestra  vida  sacrificaremos. 

Patria  querida, 
sin  tí  no  hay  dicha. 

Tus  hijos  hoy  por  tí 
saben  luchar  hasta  morir. 

Del  invasor  francés 
el  yugo  fatal, 
con  gran  valor  y  fé 
rompió  la  ciudad. 

Tus  nobles  hijos,  patria  querida, 
dan  con  placer  por  tí  su  vida. 

Hoy  con  valor  aquí 
supimos  triunfar. 

Al  invasor  por  fin 
venció  la  ciudad. 

Con  nuestra  vida,  siempre  la  patria 
conservará  su  santa  libertad. 

No  perderá 
su  libertad. 

•Libertad!  ¡Liberta! 

Franceses.  La  Francia  pide,  con  razón,  que  la  venguemos. 

Por  ella  nuestra  vida  sacrificaremos. 

Patria  querida 
por  ti  la  vida. 

Yo  lucharé  por  tí 
hasta  vencer  ó  sucumbir. 

Si  la  traición,  no  mas, 
nos  pudo  vencer, 
ya  se  podrá  vengar 
al  fin,  el  francés. 

Tus  bravos  hijos,  patria  querida, 


dan  con  placer  por  tí  su  vida. 

Hay  que  saber  sufrir, 
venganza  jurar 
y  la  traición  aquí 
saber  castigar. 

Con  nuestra  vida  cuente  la  patria 
que  ya  vendrá  la  santa  libertad. 
¡A  conquistar 
la  libertad! 

¡Libertad!  ¡Libertad! 

(Música  en  la  orquesta.) 


HABLADO. 

Cüíll.  ¡Viva  la  patria!  ¡Viva  la  libertad! 

Todos.  ¡¡Viva!! 

Guill.  Alcalde  de  Strassberg.  Traidor  á  la  patria.  Daos  preso. 
Alc.  ¡Traidor  yo!  ¡Traidor  el  dueño  de  la  cuna  de  la  liber¬ 
tad!  Porque  no  me  negareis  que  de  mi  casa  ha  salido. 
Rosa.  ¡Preso  mi  padre! 

Are.  ¡Patria  querida!  ¡Seré  mártir  de  tu  cariño!  ¡Siempre 
tuve  por  tí  veneración!  Siempre  tengo  tu  retrato... 
(Todos  miran  al  vestíbulo.)  ¡No,  no!  Allí  110.  En  lili  COl’a- 

zón  es  donde  lo  tengo  grabado. 

Mina.  (Á  Guillermo.)  El  perdón  de  mi  padre  ó  nuestro  amor. 
El  ije. 

Guill.  Siempre,  siempre  nuestro  amor. 

Carlos.  La  mano  de  sus  hijas  es  el  premio  del  perdón. 

Alc.  Otorgado.  Siempre  dije  yo  que  triunfarían  los  nnos. 
Guill.  ¡Viva  la  libertad! 

Todos.  ¡¡Viva!! 


Todos. 


—  74  — 

MÚSICA 

La  patria  libro  ya,  por  fin  hoy  la  tenemos. 
Por  ella  nuestra  vida  sacrificaremos,  etc. 

(Gran  entusiasmo  en  las  tropas  y  el  pueblo.) 
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L.  y  M. 

Angel  Rubio . 

M 

P.  Domínguez  y  Chapí.  .. 

L  vM. 

M.  Bai  raneo  y  Francisco  A. 
Barbieri . 

L.  v  M. 

Sres.  F .  fray zoz  y  A.  Br  ull . . . 

L.  y  M. 

D  Angel  Rubio . 

M. 

Apolinar  Brull . 

M. 

Tomás  G.  Yañez . 

M. 

Alfonso  y  Cortina . 

L.  y  M. 

Javier  Gaztambide . 

M. 

Apolinar  Brull. . 

I|2  M. 

Apolinar  Bru'l . 

M. 

Sres.  jyanra,  liuesga  y  Prieto. 
Tomás  Reig . 

L. 

M. 

Monasterio  y  Brull . 

L.  y  M. 

Chueca  \  Valverde. _ _ _ _ 

h y  M- 

M. 

Ángel  Rúbio . 

D.  Jav‘er  Gaztambide . 

C.  Santamarlna . 

M. 

Sres  Rubio  v  IWarin _ _ _ 

M. 

Usüa  v  Rubio . 

L.  v  V. 

Delgado  y  Brull . 

L.  y  v.  ^ 

Criado,  Cocat  y  A.  Rubio  . 

■  lí-y  iw; 

D.  Ruperto  Chapí. .  . 

Javier  Gaztambide . 

M. 

Angel  Rubio . 

M. 

Tomás  G.  Yañez . 

M. 

Tomás  Reig . . 

• 

Sres.  Flores  García  y  T  Reig.. 

My  1)2  L 

Cocat  y  Criado . . . 

L. 

F.  de  P.  Huertas . 

L. 

José  Usúa  .........  *  .. 

L. 

G.  Navarro  y  Caravantes.. 

M.  y  1[2  L 

Antonio  Llanos . 

M. 

Sres.  Casan  v  L.  Mariani . 

M.  y  1]2L 

Gabriel  Merino . 

L. 

Srps.  F.  rérez  y  A.  Ruido _ 

L.  y  M. 

Clavero  E  Broca . 

L.  y  M. 

D.  Tomás  Reig.  . 

M. 

Angel  Rubio  . 

M. 

Javier  Gaztambide . 

L.  v  M. 

Tomás  Reig . 

I|2  M. 

1  omás  G  Yañez . 

M. 

Rafael  Maiía  Líern . 

t.. 

Javier  Gaztambide . 

M. 

PUNTOS  DE  VENTA. 


MADRID. 

Librerías  de  los  Sres.  Hijos  de  Cuesta ,  ca'.le  de  Carretas,  9;  de 
D.  Fernando  Fé,  Carrera  de  San  Jerónimo,  2;  de  D.  Antonio  de  San 
Martin ,  Puerta  del  Sol,  6;  de.  D.  M .  Murillo ,  calle  de  Alcalá,  7;  de 
D.  Manuel  Fosado ,  Esparteros,  11;  de  Gutenberg,  calle  del  Príncipe, 
14;  de  .los  Sres.  Simón  y  Compañía,  calle  de  las  Infantas,  18;  de 
D.  Hermenegildo  Valeriano ,  Horno  de  la  Mata,  3;  y  de  los  Sres.  Es¬ 
cribano  y  Echevarría,  Plaza  del  Ángel,  12. 

PROVINCIAS. 

En  casa  de  los  corresponsales  de  la  Administración. 

EXTRANJERO.*' 

•  • 

• 

FRANCIA:  Librería  española  de  E.  Denné,  1S,  rué  Monsigni, 
PARIS.  PORTUGAL;  D.  Juan  M.  Valle;  Praca  de  D.  Pedro. 
LISBOA  y  D.  Joaquín  Duarte  de  Mattos  Júnior ,  rúa  do  Bomjar- 
din,  PORTO.  ITALIA:  Cav.  Ermete  Novelli. 


Pueden  también  hacerse  los  pedidos  de  ejemplares  directamente 
á  esta  casa  editorial,  acompañando  su  importe  en  sellos  de  franqueo 
ó  letras  de  fácil  cobro,  sin  cuyo  requisito  no  serán  servidos. 


